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LAS PRIMERAS LUCHAS DE RESISTENCIA NATIVA EN BOLIVIA, ARGENTINA Y CHILE: 1535-1536
Un capítulo de la Guerra Libertaria de Manco Inka
En recuerdo de Paco, y honrando su memoria,
porque se atrevió  a alcanzar las alturas.
Presentación

Uno de los temas más importantes de la historia de los pueblos andinos, es el referido al movimiento que acaudillado por Manco Inca intentó a partir de 1535 la reconquista del Tahuantinsuyo.  Al respecto, en el Perú existe importante bibliografía especializada, siendo ya clásicos los libros de Juan José Vega, Edmundo Guillén Guillén, Rómulo Cúneo Vidal y Waldemar Espinoza Soriano, por citar algunos de los principales.

Ellos han reconstruido en extenso el decurso de ese movimiento en sus varias etapas.  Sus libros y ensayos constituyen aportes significativos y trascendentales.  Pero ellos mismos también han señalado reiteradamente que queda aún mucho por investigar y esclarecer, pues el material documental, publicado e inédito, dista mucho de haber sido revisado y cotejado del todo.  Por lo demás, desde diversas ópticas siempre podrán encontrarse capítulos aún ignorados o poco esclarecidos.  Por ello, las crónicas clásicas seguirán mereciendo especial atención, como también las colecciones documentales que hace ya mucho editaran publicistas de la talla de José Toribio Medina, Roberto Levillier y Raúl Porras Barrenechea.

Pero si bien es cierto que la guerra de Manco Inca contra los conquistadores españoles, ha sido descrita en detalle por connotados historiadores, ella no se refleja con la importancia que debiera en los textos oficiales de difusión masiva, consecuencia derivada de programas educativos cuyos contenidos tendrían que ser reformulados.  En lo que respecta a la investigación propiamente dicha, en la gesta épica de Manco Inca se reconocen tres momentos cumbres: La ofensiva sobre el Cuzco, la campaña de Lima y la retirada a Vilcabamba.  Poco se ha reparado en que paralelamente al estadillo de la rebelión en el Cuzco, la región meridional del otrora floreciente Imperio de los Incas fue también conmovida.  Y a la luz de la investigación documental debe concluirse en que no se trató de sucesos aislados, sino que estuvieron concatenados con el magno proyecto de reconquista nativa.

Primer objetivo de Manco Inca fue dividir a los españoles que ocupaban el Perú.  Estos tenían ya sus propias contradicciones (almagristas contra pizarristas/ conquistadores ricos contra conquistadores pobres), pero el propósito era distanciarlos físicamente.Así fue que los voceros de la resistencia nativa propalaron la versión de que Chile era otro Perú, esto es, que contenía similares riquezas en metales preciosos.Con ello motivaron la ambición de uno de los caudillos españoles, Diego de Almagro, quien se propuso marchar a la conquista de Chiri, como se llamaba a esa región del sur para llegar a la cual, por la ruta incaica del sureste, preciso era atravesar gélidas cordilleras.  De allí el nombre Chiri, equivalente a frío. Francisco Pizarro, el otro caudillo español, dio crédito a esa versión toda vez que anhelaba alejar del Perú a su socio y rival, razón por la cual auspició con vehemencia su marcha hacia Chile.  Lejos estaban de suponer ambos jefes hispanos, que una vez distanciados físicamente Manco Inca desataría la guerra contra ellos.

Existen pruebas documentales de que Manco Inca se fijó como uno de sus principales objetivos aniquilar a los que iban con Almagro.  Pudo ello hacerse en la ruta de Charcas, como al parecer lo proyectó el sumo sacerdote Vila Oma.  Pero luego se optó por intentarlo en Chile, donde actuaría como principal conspirador el intérprete Felipillo.En las siguientes páginas reconstruimos esa historia,  señalando las causas por las que fracasó el plan de aniquilamiento en la ruta de Chile, donde cobró rol protagónico la figura de un personaje que a partir de entonces adquiriría importancia, el príncipe Paulo Topa, hermano y rival de Manco Inca.

Esta reconstrucción histórica tiene que ver con la primera entrada de los invasores españoles, desde el Cuzco, en lo que hoy es territorio de Bolivia y el noroeste de Argentina, pues esa fue la ruta que siguieron los de Almagro para llegar a Chile. Nuestra intención es poner de relieve la heroica lucha de resistencia que presentaron nuestros ancestros, en muchos casos con visos de glorioso holocausto, como ocurrió en las ancestrales posesiones de los Quechuas de Jujuy, Calchaquíes, Juríes, Diaguitas, Chilenos y Mapuches. 

Abrigamos la esperanza de que el presente  trabajo sirva para la reflexión en torno a la necesidad de reconstruir la historia desde el punto de vista nativo, y motive estudios mayores sobre tan importante y trascendental temática.






Héctor José Guzmán Palomino.
Introducción
La decisión de Diego de Almagro de partir a la conquista de Chile fue el epílogo del plan estratégico que Manco Inca trazara para dividir a los españoles del Perú, teniendo  proyectada la guerra de reconquista que emprendería promediando el año de 1535, precisamente poco después de partir del Cuzco la expedición que descubriría para Occidente la región meridional del que fuera el Imperio de los Incas.

Por ese tiempo era ya notorio el enfrentamiento entre Francisco Pizarro y Diego de Almagro.  La corona española había decretado la división de esta parte del continente en dos gobernaciones, la Nueva Castilla para Pizarro y la Nueva Toledo para Almagro. Este no lo sabía al iniciar su viaje a Chile, pero Pizarro lo empujó a realizarlo porque a toda costa  quería alejarlo del Perú.

Almagro creía que su esfuerzo valdría la pena, y por ello gastó una verdadera fortuna en organizar una hueste de más de quinientos soldados españoles.  Como él, varios otros connotados conquistadores se dejaron engañar por el ensueño chileno.  Hernando de Soto hasta ofreció una buena cantidad de oro por obtener la capitanía general de la conquista.  Esos soñados tesoros nunca se harían realidad, y por el contrario la expedición alcanzaría visos de catástrofe, como pocas en la historia de la conquista de América.

Chile (Chiri, para ser más exactos) fue el nombre que dieron los incaicos al territorio ubicado en la región meridional del Tahuantinsuyo.  El vocablo hacía referencia al frío, al intenso frío de esas región de nieves, pues partiendo del Cuzco por la sierra altoandina tenía que tramontarse la gélida cordillera antes de alcanzar los valles chilenos.

Los pueblos de esa región pagaban tributo a los Incas desde que un ejército salido del Cuzco al mando de Túpac Inca Yupanqui los sometiera en cruenta guerra.  Por razón de su lejanía en 1535 no se conocía en esa región el trastorno acontecido en el resto del imperio.  Los chasquis debieron haber transmitido noticias muy vagas, porque las remesas de tributo para los señores del Cuzco no dejaban de remitirse.  Los españoles así lo advirtieron, despertando su creciente amcición el hecho de que con tales remesas llegase alguna vez oro en tejuelos.

Para entonces Manco Inca, el joven monarca nativo, deploraba su alianza con los españoles.  Sólo habían transcurrido dos años de la ejecución de Atahuallpa, y ya se advertía que su papel era de mero instrumento de los intereses de los conquistadores.  Manco Inca, en cuyo entorno destacaba la influyente figura de Vila Oma, el sumo sacerdote de radical posición antihispana, tramó entonces la rebelión, fijándose como objetivo la reconquista del Tahuantinsuyo.  Con esa idea en proyecto, azuzó la codicia de los españoles, haciendo circular falsos rumores sobre la existencia de riquezas auríferas en Chile.  Con ello se propuso dividir a los españoles, pensando que de esa manera le sería menos difícil enfrentarlos.  Almagro cayó en la trampa y llevado por la ambición empleó todo su peculio en organizar la expedición que marcharía a la conquista de Chile.

Los que se plegaron de inmediato a la empresa fueron en su mayoría los españoles carentes de riquezas, los que habían llegado después de los saqueos de Cajamarca, Pachacámac y el Cuzco.  Anhelaban los tesoros que hasta entonces les habían sido esquivos.  Pero también se unieron gentes de alguna nobleza, varios hijosdalgo y personas de honra, según nos relatan las crónicas. A unos y otros, porque pobres eran todos, apoyó Almagro con recursos pecuniarios, granjeándose simpatías por su amplia generosidad.  Un historiador oficial, contemporáneo de estos sucesos, anotó por ello que Almagro fue uno de los más escogidos y más acabados capitanes que a Indias han pasado, y aun fuera de ella han militado.  Yo no he visto ni oído capitán general ni particular, acá ni por donde he andado (que ha sido mucha parte del mundo), que no quisiese más para sí que para sus soldados ni su príncipe, sino éste:  que si todo cuanto oro y plata y piedras preciosas hay en estas Indias y fuera de ellas estuviera en su poder y determinación, lo osara dar, primeramente a su rey y después a sus mílites, y después a cuantos lo hubieren menester, y lo menos guardara para sí, sino con el propósito de darlo (Oviedo, 1959: 130).

Aparte del interés personal de obtener riquezas, los de Almagro pusieron pies a la empresa con el afán de ganar gloria, para ellos y para el monarca al que rendían pleitesía.  Entiéndase esto reparando el espíritu feudal que en España había influido en ellos.  Algunos hasta hablan de motivaciones patrióticas, como la de servir al emperador y en su nombre engrandecer a los reinos de España.  Unos pocos, asimismo, se verían impulsados por el afán de ganar o acrecentar fama y honra, protagonizando hechos que los inmortalizaran en la historia.  Y aunque muchos quieran ignorarlo, o parezca inaceptable en un juicio  racional, hubo también entre algunos de los de Almagro, el estímulo religioso, el ideal de propagar la fe cristiana a pueblos que calificaban de infieles.

Con todo, sería absurdo negarlo, la motivación principal era la primera.  El almagrismo iba cebado de la codicia y la ambición de señorear grandes reinos por la noticia que daban los indios de la riqueza y gentes de la tierra de Chile (Molina, 1943: 84).

Por ello, la conquista de Chile habría de tener, como en toda la América, un tinte trágico para las poblaciones nativas.  Grande, por cierto, el arrojo de los españoles entrando en la conquista de tierras ignotas.  Pero tremendamente terrible y sanguinaria la conquista.  Un historiador español sería rotundo al respecto escribiendo: lo que llaman conquistado lo dejan despoblado y destruido y quemado, y asolados y muertos los naturales... y tomándoles las mujeres y los hijos, y haciéndolos esclavos sin que lo merezcan ser, y vendiéndolos y sacándolos de su tierra, usan de otros abominables delitos (Oviedo, 1959: 129).

Hacia el mentado reino de Chile, cuyo territorio había trazado la naturaleza cual una vaina de espada angosta y larga, excitados por la mucha fama que tenía de oro, se dispusieron a partir los de Almagro, desde el Cuzco, promediando el año de 1535. Este caudillo presumía que entraba en un territorio del cual era ya señor, por caer en la jurisdicción de la gobernación que se decía le había conferido el rey.  Almagro tenía sólo el rumor, pero el dato era cierto:  la corona lo había ya nombrado gobernador de la Nueva Toledo.  

Capítulo Primero

PREPARATIVOS DE LA EXPEDICION DE ALMAGRO Y OBJETIVOS DE MANCO INCA YUPANQUI

Diego de Almagro procuró organizar su expedición de la mejor manera posible. Lo primero que hizo, después de firmar un acuerdo con Francisco Pizarro el 12 de junio de 1535, por el cual cesaron momentánea y aparentemente las disensiones entre ambos caudillos, fue pregonar en el Cuzco que todas las personas que en él estaban (y) que no tenían qué hacer, se apercibiesen para el descubrimiento de Chile que quería hacer (Molina, 1943: 83).

Refiere el Inca Garcilaso de la Vega que fueron más de quinientos cincuenta españoles los que acudieron a esa convocatoria; y no sólo se presentaron los que no tenían qué hacer, sino también conquistadores ya ricos pero ávidos de serlo mucho más: entre ellos fueron muchos de los que ya tenían repartimiento de indios, que holgaron dejarlos pensando mejorarlos en Chile, según la fama que de sus riquezas tenían, que en aquellos principios a cualquier español, por pobre soldado que fuera, le parecía poco todo el Perú junto para él solo (Garcilaso, 1960: 112).

La verdad es que en esa hueste se alistaron varios de los más afamados soldados de la conquista, audaces, temerarios y, sobre todo, ambiciosos, cuyo ejemplo estaban dispuestos a seguir los recién venidos. Al cabo, dice la crónica, allegó el Adelantado (Almagro) con tal copia de gente, que se podía estimar por la flor de las Indias, pues los más de los  mílites las habían ayudado a conquistar, y los nuevamente venidos eran personas valerosas y de gentiles deseos (Oviedo, 1959: 131). A tal cantidad de voluntarios Almagro debió equipar a su costa, gastando según testimonio de su dijo, el mestizo, quinientos mil pesos en la malhadada expedición a Chile (Medina, 1902: VI, 369). Almagro equipó a sus hombres con caballos y armas y otras cosas; y no fue pequeño sino señalado servicio el que en esto hizo el Adelantado, por excusar que esa gente no se perdiese; pues que si por él no fuera, se habían de volver a Castilla y pasar por las necesidades ordinarias de Panamá y de Nombre de Dios, y por las dolencias de aquellas dos ciudades y tierra (Oviedo, 1959: 131). Quizá por ello, un historiador oficial, contemporáneo suyo, lo habría de considerar como el más grande de los capitanes en la conquista de América: nunca ningún señor, que rey no fuese, dio ni repartió tan largamente tantos ni tan grandes tesoros y haberes, de lo suyo propio, como éste (Oviedo, 1959: 127).

Ciertamente, la liberalidad de Almagro no conoció de límites al preparar la expedición a Chile. Prestó por doquier dinero, sin medir los riesgos, para que se lo pagasen de lo que ganasen en el viaje, préstamos que llegaron a sumar ciento cincuenta mil pesos de oro: CLM pesos montan LXVII cuentos, DM maravedís, que reducidos a ducados en buen oro son CLXXXM ducados, los cuales dio e hizo merced de ellos en un día el Adelantado don Diego de Almagro (Oviedo, 1959: 127). Y al sobrevenir el fracaso, luego de la desventurada entrada, Almagro habría de perdonar todas esas deudas, también en un solo día.

El jefe de la expedición consideró imprescindible el reclutamiento de guías nativos, para informarse detalladamente de la ruta  a seguir y de las particularidades de la tierra a conquistar. Por ello, buscó las mejores lenguas y guías que ser pudo, y halló en lo de adelante; de los cuales se informó muy particularmente, así de las calidades de las regiones y provincias donde quería ir, como de la mucha distancia y longitud del camino, como de los grandes despoblados y falta de bastimentos y de agua que estaban aparejados y que habían de padecer, y de los puertos y nieve que habían de pasar, y de muchos trabajos que se le representaron antes de intentar la jornada (Oviedo, 1959: 130).

Sabedor de que toda la región collavina, como las del interior hasta Chile, reconocían aún el señorío de los orejones, Almagro solicitó a Manco Inca que le diese dos señores para que enviase adelante del Cusco para hacer el viaje y apercibir a toda la tierra para que sirviesen a los españoles que habían de ir con él (Molina, 1943: 83). Manco Inca, que muy a su gusto veía los preparativos de la expedición, toda vez que encajaban perfectamente en su proyecto de dividir a los españoles para desatar la guerra de reconquista, atendió puntualmente esa solicitud, enviando ante Almagro nada menos que a Vila Oma, que era como el Papa que tenía a su cargo todas las idolatrías de la tierra (Molina, 1943: 83), para que lo precediese en vanguardia hasta cierta parte del trayecto. Vila Oma, procurando guardar secreto sobre el proyecto de rebelión por él gestado, cumpliría aparentemente la misión, pero llevaría consigo leales partidarios para que llegado el  momento se volviesen contra los españoles. Entre esos secretos agentes figuraba el famoso intérprete Felipillo.

Para disipar cualquier  recelo que pudiera tener Almagro, Manco Inca  le remitió también a su medio hermano el príncipe Paulo Topa, hijo de Huayna Cápac en una curaquesa de Huaylas. Por ese tiempo, destruido el orden imperial, los príncipes de madres provincianas habían llegado a considerarse con iguales derechos que los príncipes de la cerrada casta de los orejones, vale decir descendientes de las panakas incaicas por vías paterna y materna. Manco era hijo de Huayna Cápac en una princesa incaica; en consecuencia, según el ordenamiento imperial, tenía derecho a ser considerado como Inca. Paulo Topa carecía de ese derecho, porque siendo su madre una princesa provinciana no podía integrar la panaka de su padre. Pero ese ordenamiento, decíamos, estaba trastocado para 1535 y Paulo Topa, arribista como  ninguno, sólo buscaba hacer méritos ante los españoles para encumbrarse. Manco Inca no advirtió  nada de esto y hasta creyó que Paulo apoyaría su guerra de reconquista, como mencionó en una arenga pronunciada poco después de la partida de Almagro (Cieza, 1987: 298). Junto a los citados príncipes se alistaron para marchar rumbo a Chile varios nobles incaicos y multitud de guerreros nativos, así como miles de cargueros reclutados a la fuerza.

Manco Inca contaba con que los de Almagro serían aniquilados por las poblaciones nativas de Charcas, Jujuy o Chile, hacia donde enviaba secretos chasquis con indicaciones precisas. El jefe español nada sospechó de ello y creyó a pie juntillas que Manco Inca le enviaba a Paulo Topa y a Vila Oma a fin de que fuesen con los Viracochas para que los indios los respetasen y sirviesen mejor (Garcilaso, 1960: 113). Ignoraba que el monarca cuzqueño, ahora consciente que no era tal sino un simple instrumento del que se querían seguir valiendo los españoles, había concertado con los suyos que matasen a don Diego en Charcas o donde más aparejo hallasen (Garcilaso, 1960: 113). Vila Oma, principal conspirador, tal vez hubiese cumplido ese objetivo en tierras altiplánicas, pero debió abstenerse de ello al advertir el servil acercamiento de Paulo Topa a Almagro. Y Paulo Topa tenía a su lado un buen contingente de guerreros. Es preciso recalcar esto pues el rol de Paulo sería determinante en la historia posterior. Pretendía para sí el reconocimiento de Inca, bajo la égida española, y desde su salida del Cuzco se esforzaría a más no poder por congraciarse con Almagro. Manco Inca sería informado del protervo proceder de su medio hermano cuando estaba ya imposibilitado de contenerlo. Paulo se convertiría así en el principal escollo para llevar adelante el proyecto de aniquilar a los españoles que marchaban para Chile.

Integrando la fuerza auxiliar nativa reunida en torno a Almagro, según ya dijimos, figuraba Felipillo. Por esos días, el famoso traductor que tanto sirviera a los españoles en la primera fase de la conquista, se arrepentía de su pasada conducta. Posiblemente fue Vila Oma fuera quien lo convenció para participar en la rebelión mativista. Pero bueno será anotar que ya en una anterior oportunidad Felipillo había dado muestra de no querer bien a los españoles, cuando con sus traducciones tergiversadas estuvo a un paso de provocar la guerra entre Diego de Almagro, a quien acompañaba, y Pedro de Alvarado, el jefe conquistador que llegara al Perú en 1534 con una crecida flota y ejército. Almagro tuvo que pagar una crecida suma de oro para que Alvarado se volviese a Centroamérica, con lo cual quedó olvidado el sospechoso proceder de Felipillo. En 1535, éste lamentaba hacer sido azuzador de las acusaciones que motivaron la ejecución de Atahuallpa en Cajamarca, lo que también deploró Manco Inca en vibrante arenga pronunciada en el Cuzco (Cieza, 1987: 297). Y lo único que deseaba Felipillo a sólo dos años de aquel suceso, era la destrucción de aquellos a quienes ingenuamente sirviera. Vila Oma lo llevó a su lado, y tras advertir el torvo proceder de Paulo Topa que frustró el proyecto de aniquilar a los de Almagro en Charcas, le encargó la difícil misión de sublevar a las poblaciones nativas de Chile.

Volviendo al asunto de los preparativos de Almagro, diremos que también dispuso que una escuadra siguiera por mar su marcha a Chile. Para tal efecto, desde el Cuzco envió a Lima a tres de sus capitanes, Juan de Rada, Ruy Díaz y Rodrigo de Benavides, quienes se encargaron de disponer todo lo necesario para la salida de los navíos que Almagro tenía surtos en el puerto de la Ciudad de los Reyes, a bordo de los cuales marcharía gente reclutada en esa capital. Ruy Díaz viajaría con la escuadra, Benavides tomaría la ruta de la costa por tierra y Juan de Rada el camino del Alto Perú.

Mientras se ultimaban los preparativos, Almagro decidió enviar en vanguardia, como lo sugería Manco Inca, a Vila Oma y Paulo Topa en compañía de tres españoles a caballo, y les mandó que no parasen hasta doscientas leguas (Molina, 1943: 83). Ellos irían por cada repartimiento pidiendo oro para el dicho Almagro, y así fue público y notorio (ídem.). Otras crónicas mencionan a varios jinetes españoles formando esta vanguardia.

Vino a continuación para Almagro la difícil decisión de elegir al jefe que le serviría de Capitán General en la conquista que se disponía a realizar. Hernando de Soto, que aún tenía el cargo de Justicia Mayor y Corregidor del Cuzco, pretendía a toda costa ese honor. Pero también quería lo propio el joven mariscal Rodrigo Orgóñez, quien había mostrado desde siempre sincera lealtad a Almagro. Para éste fue un enojoso problema tener que decidir entre tan afamados capitanes. Soto era excelente y experimentado soldado, pero inescrupuloso y de ambición sin límite; pruebas de ello las había dado desde el inicio de la conquista; recuérdese que conduciendo la vanguardia desde Cajamarca, puso a sus hombres en grave peligro cegado por su ansiedad de ser el primero en gozar de los tesoros del Cuzco. Por eso, en 1535 Orgóñez valía más en la opinión de Almagro, pues cualquiera de sus defectos se opacaba ante su abnegada fidelidad. Además, entre un Almagro de avanzada edad y un Orgóñez todavía mozo, había una relación de padre a hijo. Todas esas facetas humanas iban a traslucirse en la decisión. Y  si Soto era audaz, temerario y valeroso, Orgóñez no lo era menos, sumando a su favor las simpatías que por su jovial carácter había logrado granjearse entre los allegados a Almagro. Por todas esas razones, Soto no fue el escogido, a pesar de que llegó a ofrecer por el puesto más de doscientos mil ducados, otra rotunda prueba del ensueño chileno.

Así, Orgóñez fue nombrado Capitán General para la conquista de Chile, con lo cual creyó se le abrían las puertas de la fortuna, la fama y la gloria. Y hasta creyó que con ese nombramiento, mejoraría sus relaciones familiares; en esto había sido despreciado, por sus ancestros judíos, y hasta negado por su pretendido padre, a quien desde el Cuzco escribió estas emocionadas líneas: Señor.- Estando de camino para ir a dar a vuestra merced el descanso deseado, quiso Nuestro Señor guiar las cosas de suerte que con su ayuda y la bendición de vuestra merced, no solamente con mi trabajo vuestra merced lo tendrá, mas aún alcanzarán parte todos nuestros deudos y amigos, y quedará memoria perpetua de vuestra sucesión; esto digo porque el señor Adelantado don Diego de Almagro me ha dado su armada a cargo y voy por su lugarteniente; y no solamente me ha hecho esta merced y favor teniéndome por propio hijo, más aún ha desechado de más de doscientos mil ducados que el capitán Hernando de Soto le daba por la empresa (Porras, 1959: 167). Y allí no terminaron las muestras de aprecio que tuvo Almagro, ya que luego se comprometió a solicitar del emperador una nueva gobernación para su fiel Orgóñez.

En esos días Francisco Pizarro estaba ya en Lima, receloso de las reales provisiones que venían de España con respecto a las jurisdicciones de las gobernaciones concedidas a él y a Almagro. Desde Trujillo Alonso de Alvarado salía a la conquista de los Chachapoyas. Y a lo largo del destruido Tahuantinsuyo se sucedían varios levantamientos nativos, como anunciando la gran rebelión que con el mayor secreto preparaban en el Cuzco los orejones del círculo de Manco Inca.

Capítulo Segundo
RECELANDO DE LOS PIZARRO,  ALMAGRO PARTE HACIA CHILE

Un inesperado suceso vino a acelerar la partida del grueso de la expedición a Chile. Estando Almagro afanado en reclutar gente, recibió en secreto una información alarmante. Francisco Pizarro -temeroso de lo que había determinado la corona sobre la jurisdicción de la tierra conquistada- planeaba mandarlo asesinar, aprovechando que parte de la tropa almagrista había ya dejado el Cuzco con Juan de Saavedra. Y precisamente era ésta la fuerza más selecta, la más escogida de sus partidarios. Ciertamente, al Capitán General Rodrigo Orgóñez alistaba ya unos doscientos soldados, pero Almagro prefirió no correr riesgos. Dice al respecto un historiador que penetrado Almagro que estando con poca tropa en el Cuzco, se exponía imprudentemente a que Pizarro lo tomase preso; y como era dudosa su lealtad, y tuvo avisos reservados que tal felonía se pensaba, emprendió la marcha (Mendiburu, 1874: I, 258).

El peligro que corría su vida lo obligó a dejar en el Cuzco varios asuntos inconclusos, que confió al mariscal Orgóñez. Almagro hubiese preferido salir en compañía de su más valioso soldado, pero aparte de los negocios por ultimar, sobre todo en lo concerniente a la economía de la expedición y a los auxiliares nativos, era de necesidad, pensó, tener alguien que le cuidara con lealtad las espaldas.

A pesar de los recelos, y seguramente aconsejado por Orgóñez, en la víspera de su partida a Chile Almagro formuló a Francisco Pizarro una interesante propuesta. Le dijo que le amaba como a hermano, y deseaba hubiese ocasiones para que se conservase la unión entre ambos; que para quitar del medio los impedimentos que todos juzgaban habían de contrariar aquel noble designio, le suplicaba enviase a sus hermanos a España, y que él para lograrlo, les daría de su hacienda el caudal que quisiesen; que con esto el contento sería general, pues a todos daban en ojos sus demasías (Mendiburu, 1874: I, 258). Francisco Pizarro rechazó la sugerencia, no obstante conocer los excesos de sus hermanos; difícil le era deshacer el clan al cual debía la conquista del Tahuantinsuyo y replicó a Almagro, tratando de calmarlo, que sus hermanos le tenían respeto y amor de padre, y que nunca darían motivo de escándalo (Mendiburu, 1874: I, 259). Respuesta por cierto que ningún almagrista podía tomar como sincera.

Almagro tuvo que apresurar su partida pues el temor de ser víctima de un atentado crecía hora tras hora. Antes, sin embargo, quiso estrechar lo que creía eran lazos muy amicales con Manco Inca, intentando pactar con él una alianza. Se tramó así un plan en virtud del cual Manco Inca se retiraría del Cuzco para unirse a las tropas que Almagro acantonaría al sureste de esa ciudad. Fingió aceptarlo el monarca nativo, para quien lo más importante en ese momento era dividir a los españoles.

Para entonces, el capitán Juan de Saavedra, con sus cien de vanguardia, se hallaba ya en la localidad de Paria. Según un cronista, avanzó sin que le sucediese en el trayecto cosa que sea de contar, sino toda paz y regalos que los indios le hacían a él y a los suyos (Garcilaso, 1960: 113). Pero otra versión señala un dato importante,  que topó con ciertos indios que venían de Chile a dar obediencia al Inca (Zárate: 174). Posiblemente se trató de gobernadores o curacas de la región meridional andina, que portaban los tributos que habían despertado la codicia de los españoles, como ya se dijo. O bien pudo ser gente que marchaba al Cuzco acatando un secreto llamado de Manco Inca (Cieza, 1987: 297). 

En Paria vino a conocer Saavedra que Gabriel de Rojas se hallaba en Charcas con sesenta hombres, gobernando aquella provincia por mandato de Francisco Pizarro. Existía amistad entre ambos capitanes y Rojas, advertido de que Saavedra marchaba a deponerlo pues consideraba ese territorio como dependiente de Almagro, huyó hacia Lima por diferente camino del que llevaba su rival, en tanto que la mayoría de su tropa optó por unirse a los almagristas.

A la cabeza de doscientos españoles, y seguido por los miles de auxiliares nativos proporcionados por Manco Inca, además de varios cientos de esclavos negros, partió el Adelantado (Diego de Almagro) de la ciudad del Cuzco a los tres días de julio de mil y quinientos y treinta y cinco años, dejando en aquella ciudad al capitán Rodrigo Orgóñez, su lugarteniente, para que socorriese y recogiese los españoles que allí quedaban, y que cada día venían en su seguimiento (Oviedo, 1959: 131).

No avanzaría mucho el primer día de la jornada, pues ordenó acampar en el pueblo de Muina, cinco leguas de aquella ciudad, (donde) se detuvo ocho días (Oviedo, 1959: 131).Este prolongado estacionamiento sólo tenía una explicación: Almagro esperaba a Manco Inca, confiado en la promesa que éste le hiciera en el Cuzco. Esos días fueron empleados por Almagro para remitir cartas a diversas posesiones hispanas en el continente, demandando apoyo para los que venían a la conquista del Perú. Dice el cronista que estuvo dando despachos nuevamente para que en las ciudades de Panamá y Nombre de Dios, en la Tierra Firme, y pueblo de Piura, y los demás de aquellas partes en que el Adelantado tenía casas y haciendas, acogiesen todos los españoles que a la tierra viniesen, y les diesen lo necesario para su jornada (Oviedo, 1959: 131). Indudablemente, la generosidad de Almagro no tuvo igual en el Perú de la conquista.

Capítulo Tercero

ALMAGRO AVANZA POR EL COLLASUYO Y MANCO INCA DECLARA EN EL CUZCO SU MAGNA GUERRA POR LA RECONQUISTA DEL TAHUANTINSUYO 

Por entonces Manco Inca trabajaba afanosamente para poner en práctica su magno proyecto de reconquista. Al respecto, la crónica de Cieza de León es bastante ilustrativa, pues en ella encontramos esta detallada información: Y habiéndose pasado algunos días que Almagro era partido, el Inca secretamente mandó llamar a muchos de los señores naturales de las provincias de Condesuyo, Collasuyo, Chinchaysuyo, los cuales disimuladamente vinieron a su llamado y se hicieron grandes fiestas entre ellos y los orejones. Y juntos todos, Manco Inca propuso esta plática: Héos enviado a llamar para en presencia de vuestros parientes y criados, deciros lo que siento sobre lo que estos extranjeros pretenden de nosotros, para que con tiempo y antes que con ellos se junten más, demos orden en lo que a todos generalmente conviene. Acordáos que los Incas mis padres, que descansan en el cielo con el Sol, mandaron desde Quito hasta Chile, haciendo a los que recibían por vasallos tales obras que parecía que eran hijos salidos de sus entrañas; no robaban ni mataban sino cuando convenía a  la justicia; tenían en las provincias la orden y razón que vosotros sabéis. Los ricos no cogían soberbia; los pobres no sentían necesidad, gozaban de tranquilidad y paz perpetua. Nuestros pecados no merecieron tales señores, antes fueron ocasión que entrasen en nuestra tierra estos barbudos siendo la suya tan lejana de ella; predican uno y hacen otro, todas las amonestaciones que nos hacen lo obran ellos al revés. No tienen temor a Dios ni vergüenza, trátannos como a perros, no nos llaman otros nombres. Su codicia ha sido tanta que no han dejado templo ni palacio que no han robado, mas no les hartarán aunque todas las nieves se vuelvan oro y plata. Las hijas de mi padre con otras señoras, hermanas vuestras y parientas, tiénenlas por mancebas y hánse en esto bestialmente. Quieren repartir, como han comenzado, todas las provincias, dando a cada uno de ellos una para que siendo señor la pueda robar. Pretenden tenernos tan sojuzgados y avasallados que no tengamos más cuidado que buscarles metales y proveerles con nuestras mujeres y ganados, sin esto, han allegado a sí los yanaconas y muchos mitimaes. Estos traidores antes no vestían ropa fina ni se ponían llauto rico; como se juntaron con éstos, trátanse como Incas; ni falta más de quitarme la borla. No me honran cuando me ven, hablan sueltamente porque aprenden de los ladrones con quienes andan. La justicia y razón que han tenido para hacer estas cosas y lo que harán estos cristianos, ¡miradlo! Pregúntoos yo, ¿dónde los conocimos, qué les debemos o a cuál de ellos injuriamos para que con estos caballos y armas de hierro nos hayan hecho tan cruel guerra? A Atahuallpa mataron sin razón; hicieron lo mismo de su capitán general Challco Chima. A Rumi Ñahui (y) Zopezopahua, también los han muerto en Quito, en fuego, porque las ánimas se quemen con los cuerpos y no puedan ir a gozar al cielo. Paréceme que no será cosa justa ni honesta que tal consintamos, sino que procuremos con toda determinación de morir sin quedar ninguno, o matar a estos enemigos nuestros tan crueles. De los que fueron con el otro tirano de Almagro no hagáis caso, porque Paulo y Vila Oma llevan encargo de levantar la tierra para matarlos (Cieza, 1987: 297-298).

Esa proclama pletórica de patriotismo, fue recordada al Príncipe de los Cronistas por Alimache, que entonces era servidor de Manco Inca. Dice que conmovió tan hondamente, que los concurrentes derramaron lágrimas. Manco Inca se arrepentía de lo que  sólo tres años antes aprobara, pues públicamente manifestaba que hizo mal oponiéndose a los jefes atahuallpistas, que en la primera fase de la conquisdta lucharon aisladamente contra los españoles. En ese corto tiempo, Manco Inca había podido darse cuenta cabal del trastorno producido por los extranjeros, a quienes trataba de viles, ambiciosos, tiranos y crueles ladrones, convocando a los orejones a aniquilarlos a todos, o morir en la demanda. Se infiere de esa proclama que era consciente de lo difícil de la empresa, no sólo por la diferencia de equipo bélico, que citaba puntualmente, sino porque se habían unido a los españoles miles de yanaconas y mitimaes forzados, que ahora lo desconocían. Pero Manco no contaba con que también los príncipes incaicos de madres provincianas, quizá por el hecho de no tener cabida en la casta cerrada de los orejones, se plegaban a los extranjeros. Fatal error de Manco Inca y de Vila Oma fue confiar en  Paulo Topa, como queda ya dicho. Pero no siendo éste de la casta de los orejones, ignoró los detalles de aquella trascendental reunión.

Así, mientras Diego de Almagro esperaba en Paria la aparición de Manco Inca, éste en el Cuzco recibía la adhesión de los orejones para iniciar la guerra de reconquista. Uno de los príncipes allí convocados habló por todos, respondiendo a su patriótica arenga: Hijo eres de Huayna Cápac, nuestro rey tan poderoso; el Sol y los dioses todos sean en tu favor para que nos libres del cautiverio que sin pensar nos ha venido; todos moriremos por servirte (Cieza, 1987: 298-299). 

Luego de ello, Manco Inca dispersó a sus partidarios, ordenándoles estar atentos a su llamado de guerra. Su mira inmediata era salir del Cusco y no le importaba seguir a Almagro por algún tiempo. Ya luego vería la manera de ponerse en lugar seguro y conveniente para que todos (sus partidarios) se juntasen (Cieza, 1987: 299). Incluso, Vila Oma era del parecer que los de Almagro podían bien ser aniquilados en la provincia de los Charcas y para ello iba dejando secretos mensajes entre gente muy adicta. Como quiera que fuese, Manco salió del Cuzco al encuentro  de dos españoles que Almagro  le enviaba para escoltarlo hasta Muina. Mas no pudo avanzar mucho, pues su salida fue inmediatamente denunciada por indios yanaconas y Hernando de Soto le dio alcance regresándolo al Cuzco. La situación de este jefe español era problemática: desconfiaba del clan Pizarro, pero a la vez estaba resentido con Almagro, por haberle negado la jefatura de la conquista de Chile. Por eso, no hizo caso de sus solicitudes para que liberase a Manco Inca y más bien se alistó para dejar el Perú, acusando de ingratitud a sus jefes. Quería dirigir una empresa conquistadora y poco después, cargado de apreciable botín, pasó a España, presentándose en la corte para reclamar lo que ambicionaba. Y al cabo le darían una conquista, la de La Florida, pero para su desgracia, pues una fiebre maligna acabaría con sus días, a las orillas del Mississippí.

Volviendo a lo nuestro diremos que Almagro, viendo la imposibilidad de reunirse con Manco Inca, no tuvo más remedio que dejar Paria y continuar su camino, adentrándose en la tierra del Collao, que aunque de buena disposición y sitio (Oviedo,  1959: 132), poca impresión le causó, porque iba cebado de la codicia y la ambición de señorear grandes reinos por la noticia que le daban los indios falsos de las riquezas y gentes de la tierra de Chile (Molina, 1943: 84). Por eso, en el trayecto collavino, no tuvo en nada la tierra en que estaba (ídem.); muy lejos estuvo de suponer que avanzaba por territorios donde sólo unos años más tarde se descubrirían los grandes asientos mineros que transformarían la historia del mundo. Y nos estamos refiriendo a los de Potosí.

Encontró, sí, tanta multitud de ganado que en toda la tierra, antes ni después, jamás se vio tal cosa (Oviedo, 1959: 132). Y sus soldados se dieron al asalto de esos rebaños de auquénidos, precaviéndose para la larga jornada que apenas iniciaban, despojo que para los indios collavinos fue grandemente doloroso, y agravado porque  Almagro ordenó reclutarlos a la fuerza para que sirviesen de cargueros, tal como relata uno de sus propios seguidores: los que de su voluntad no querían ir con ellos, sacaron los españoles en cadenas y sogas atados, y todas las noches los metían en prisiones muy agrias y ásperas, y de día los llevaban con cargas y muertos de hambre; lo cual entendiendo los naturales no los osaban esperar en sus pueblos y dejábanles sus haciendas, mantenimientos y ganados, libremente, de lo cual se aprovechaban; y cuando no tenían indios para carga y mujeres para que les sirviesen, juntábanse en cada pueblo diez o veinte españoles o cuatro o cinco, o los que les parecían y, so pretexto de que aquellos indios de aquellas provincias estaban alzados, los iban a buscar (Molina, 1943: 84). El paso de los almagristas por el Collao fue, sin duda, catastrófico para las poblaciones nativas.

Capítulo Cuarto

LOS ESPAÑOLES AVANZAN POR PARIA, AULLAGAS Y TUPIZA, ENFRENTANDO LA RESISTENCIA NATIVA EN JUJUY

A finales de julio de 1535 Almagro movió su ejército a Paria, donde se reunió  con el capitán de su vanguardia, Juan de Saavedra. Había cumplido éste la misión encomendada y tenía ya recogidos muchos bastimentos para los despoblados, y asimismo tenía aparejada la gente de armas de la tierra, de calzado y otras cosas convenientes para la conquista (Oviedo, 1959: 132). 

Algunos indios que sinceramente estimaban a los españoles, o que no habían sido contactados por Vila Oma, viéndolos dispuestos a seguir el camino les advirtieron que Chile no tenía las riquezas que añoraban, que los caminos eran muy difíciles y que sobre todo, la estación no era propicia. Relata Cieza que a Almagro viniéronle a ver los principales de la provincia de Paria, trayéndole grandes presentes y muy ricos. Recibiólos con alegría, honrándolos con buenas palabras. Rogóles que clara y abiertamente le contasen lo que había en la tierra de Chile, porque en el Cuzco le habían informado que había oro y plata y que tenían las casas chapadas de ello. Desengañáronle de tal novedad, afirmando que eran dichos vanos, y que en Chile no hubo tales grandezas, antes el oro que pagaban de tributo a los Incas con presteza lo traían hecho tejuelos o puro en granos a lo entregar a sus contadores o mayordomos mayores, diciendo sin esto que los caminos eran muy difíciles, en parte secos de agua, en otras llenos de promontorios de nieve y con otras extrañezas que vería si proseguía la jornada (Cieza, 1987: 280-281). Otros se le presentaron dando aviso que por entonces era invierno en las provincias de adelante (Oviedo, 1959: 132). Almagro se mostró enojado ante esas noticias y hasta llegó a pensar que se las daban sólo para evitar que entrase en sus tierras. 

De todas formas, el asunto del frío inclemente era digno de tomarse en cuenta, y por ello decidió esperar un mes en esa provincia, que la crónica describiría como de veinte leguas, algo poblada y pobre, aunque de buena gente, y abastecida de pan de maíz y ganado (Oviedo, 1959: 132). Después de ese descanso se reinició la marcha, camino a la provincia de Aullagas. Almagro encontró allí grandes poblados,  y mostrándose entusiasmado, para dar ánimo a los suyos, tomó posesión de ese territorio y lo incorporó al cetro real de Castilla (Oviedo, 1959: 132).

Diez días recorrió la provincia de Aullagas, para luego tomar el camino del este, hacia la provincia de Chichas, cuya cabeza era el pueblo de Tupiza (Molina, 1943: 84). Antes de llegar a éste, debieron avanzar por un despoblado de cuarenta leguas, los cuales anduvieron en muchas jornadas, con asaz falta de agua (Oviedo, 1959: 132).

En Tupiza Almagro encontró esperándolo a los príncipes Vila Oma y Paulo Topa, quienes le informaron que los varios españoles que iban acompañándolos en vanguardia, se habían adelantado por su cuenta y que por tanto no podían garantizar sus vidas. Sobre la suerte corrida por esos ambiciosos hay puntual informe en la crónica de Cieza de León, tres de ellos fueron ejecutados por los indios de Jujuy y sacrificados a los dioses tutelares, tal vez por orden secreta del propio Vila Oma: Delante de Tupiza llegaban ya los tres cristianos que iban adelante por gozar de los regalos de los indios; seguíanles a éstos otros  cinco. Los naturales por dondequiera que pasaban los españoles quedaban de ellos desabridos; teníanlos por gente rigurosa, de poca verdad, cometedores de grandes pecados. En secreto publicaban que eran sus enemigos capitales y que sin justicia ni razón andaban por sus tierras, tomándoles sus mujeres y haciendas. Mas como iban con tantos caballos, ballestas y espadas no mostraban en público este desamor. Por donde caminaban los cinco cristianos hallábanse en las manos la presa. Y estando en la provincia de Jujuy los acometieron y mataron (a) los tres. Y los dos fueron tan valientes que saliendo de entre ellos ligeramente huyendo de la muerte, aportaron entre otros indios que por temor del Adelantado no los mataron, antes avisaron a que fuesen a Tupiza, donde se juntaron con los cristianos recibiéndolos ásperamente pues habíanse adelantado sin (que) se los mandasen (Cieza, 1987: 281).

Repárese que la crónica habla de ocho españoles: tres  fueron muertos en Jujuy, dos pudieron retornar a Tupiza y sobre la suerte de los otros tres hablaremos capítulos más adelante. Sólo adelantaremos que esos tres, Juan de Sedizo, Antonio Gutiérrez y Diego Pérez del Río, fueron los primeros almagristas en entrar a Chile.

Ignorando aún ese trance Almagro decidió acampar en Tupiza. Era octubre, se presentaba el tiempo favorable y tomó esa decisión para esperar a los hombres que venían rezagados. Allí permaneció cerca de dos meses. Durante este lapso le vino correo del Cuzco avisándole que no le convenía hacer aquel viaje y descubrimiento, porque el obispo de Panamá, Berlanga, había llegado a la costa del Perú y venía a partir los límites de su gobernación con el marqués Pizarro (Molina, 1943: 84). Esto era cierto, pero Almagro había ya arriesgado mucho como para abandonar a esas alturas la empresa. Además, de nada le habría servido esperanzarse en Tomás Berlanga, pues este fraile dominico nada pudo hacer contra el autoritarismo de  Francisco Pizarro, quien no sólo le impidió  pasar al Cuzco sino que incluso interceptó las cartas que dirigía a Almagro, tratando además de sobornarlo  para que se pusiese a su servicio. Por todo ello, imposibilitado de poder cumplir la misión que el rey le encomendara, Berlanga decidió regresarse a su obispado, no sin antes denunciar que los hombres de aquesta tierra eran muy cautelosos y de poca verdad, porque veía que como unos de otros estuvieren ausentes se detractaban y murmuraban, y estando juntos se adulaban extrañamente y con gran fingimiento (Oviedo, 1959: 133). Y con esto se embarcó a Tierra Firme, acompañado de algunos conquistadores como Hernando de Soto, Tello de Guzmán y el doctor Loayza.

Durante el estacionamiento en Tupiza, Almagro ordenó a su gente acopiar todo el maíz que fuese posible, tras informarse de que el camino a seguir se presentaba yermo. Asimismo, ordenó la fabricación de clavos y herraduras de cobre, pues para entonces ya escaseaba el hierro.

Por aquellos días, en el Cuzco Orgóñez ultimaba los preparativos para su partida, y en Lima Juan de Rada y  Rodrigo de Benavides terminaban el reclutamiento de gente. Rada se encargaría de llevar consigo al hijo mestizo de Almagro, llamado también Diego. 

En el campamento de Tupiza, finalizando aquel año de 1535, Almagro enfrentaba un grave dilema, sobre la ruta a seguir: se informó de lo despoblado y estéril  de la tierra de adelante, con sus intérpretes y con otros nuevos guías que hubo; los cuales le avisaron que había dos caminos, uno por Atacama, y otro por el puerto, la tierra adentro (Oviedo, 1959: 132). El primero comprendía  unas cuarenta leguas de despoblado sin agua, un largo desierto costero, por donde sería difícil el tránsito de caballos y carga. El segundo era el camino de la sierra, de muchos y grandes ríos, con treinta y seis jornadas de despoblado, habitada por poblaciones con las que los Incas habían tenido escaso contacto. Finalmente, considerando que el serrano era más breve camino (Garcilaso, 1960: 113), lo escogió Almagro, sin tomar en cuenta la contrariedad de Paullo Topa, quien hizo ver inútilmente que esa ruta sólo se seguía en ciertos tiempos del año, y que el de entonces no era propicio pues la cordillera se presentaba cubierta de nieve. Almagro no hizo caso de tal observación, respondiendo que a los descubridores y ganadores del Perú, habían de obedecer la tierra y los elementos, y los cielos les habían de favorecer como lo habían hecho hasta allí; por tanto, no había que temer las inclemencias del clima (Garcilaso, 1960: 113). ¡Qué poco conocía el flamante gobernador de la Nueva Toledo el territorio que la corona le había concedido! Bien pronto habría de arrepentirse de esa bravata.

Capítulo Quinto

EN EL AVANCE POR CHICHAS Y LA TIERRA DE LOS JURIES, LOS ESPAÑOLES ENFRENTAN UNA TENAZ RESISTENCIA NATIVA

En el campamento de Tupiza, el sumo sacerdote Vila Oma recibió una importante comunicación que fieles chasquis le llevaron desde el Cuzco. Provenía de Manco Inca. El joven monarca ordenaba su inmediato regreso, en el convencimiento de que su presencia era vital para ultimar los detalles de la sublevación ad portas. Sólo él, por la autoridad propia de su investidura religiosa, estaba en capacidad de hacerse respetar entre los varios príncipes cuzqueños, cuyas contradicciones se dejaban notar. Esto fue lo que entendió Manco Inca, al remitirle el chasqui de urgencia. 

Vila Oma, al parecer, consultó el asunto con Paulo Topa,  y le propuso retornar juntos, recibiendo una negativa.  A partir de entonces Vila Oma tuvo que actuar con mucha cautela, y una noche , en el mayor sigilo, dejó el campamento de Tupiza, tomando el camino del Cuzco en compañía del príncipe Apo Larico y otros varios leales súbditos, no sin antes recibir la promesa de Felipillo de sublevar a los nativos en el camino a Chile.

Diego de Almagro, alarmado ante hecho tan insólito, despachó de inmediato varias partidas de caballería, así como cuadrillas de indios yanaconas, para dar con los evadidos. Todo fue en vano. Vila Oma, tomando caminos secretos y ayudado por los nativos de la región, logró burlar a sus perseguidores, recibiendo de los indios por dondequiera que pasaba grandes servicios, porque por la dignidad pontifical del sacerdocio le tenían gran respeto (Cieza, 1979: 59). Ni siquiera los yanaconas, con su implacable odio a la casta de los orejones, lograron ubicarlo, a pesar de que lo buscaron afanosamente. Almagro sospechó que Paulo Topa estuviese de acuerdo con Vila Oma y aunque él negó su participación en el asunto, fue puesto bajo la vigilancia de Martincote, valiente natural de Vizcaya (Cieza, 1979: 59).

Por esos días, estando Manco Inca a punto de iniciar su gesta libertaria, y Hernando Pizarro camino a tomar el mando español en el Cuzco, la retaguardia almagrista, al mando del Capitán General Rodrigo Orgóñez, partía de esa ciudad. Se trataba de un centenar de españoles, entre los cuales destacaban Cristóbal de Sotelo, Pedro de Oñate, un tal Pérez y otros ricos vecinos. Ellos llevaban buenos caballos (e iban) con buen aderezo de servicio,  (y) negros, (así) como otras cosas que son convenientes para los descubrimientos (Cieza, 1979: 64). Para entonces había salido ya de Lima Juan de Rada, portando los despachos que concedían a Almagro la gobernación de la Nueva Toledo.

En los primeros días de enero de 1536 Almagro tomó desde Tupiza el camino de la sierra, huyendo del consejo de Paulo, teniéndolo antes por sospechoso que por fiel (Garcilaso, 1960: 113).Fatal error: el camino de Atacama hubiese sido menos penoso y, de otro lado, Paulo quería en verdad servirlo. En vanguardia marchó una columna al mando del capitán Rodrigo de Saucedo, para que calase y supiese el camino que más seguro fuese de la gente de guerra (Oviedo, 1959: 133).Y en retaguardia quedó una tropa bajo la jefatura del capitán Francisco de Noguerol, para que recogiese los españoles que por el camino iban en su seguimiento (Oviedo, 1959: 133).

Almagro recorrió así la provincia de Chichas, que abarcaba cuarenta leguas en sí de despoblado, otras tantas de maíz y poco ganado, (habitada) de gente astuta en la guerra (ídem.). En muchas partes del camino, por las riesgosas alturas, los expedicionarios tuvieron que llevar los caballos de diestro, y algunos estuvieron a punto de despeñarse.

Los almagristas repararon con alarma que los indios ya no se mostraban pacíficos: antes al contrario, acometían a los españoles y les hacían todo el daño posible (Vargas Ugarte, 1971: 98). Llegaron así, con grandes dificultades, hasta el pueblo de Jujuy, en el confín de la provincia de Chichas, frontera que habían tenido los Incas durante su período de mayor expansión.

Los pobladores de Jujuy no aceptaron sumisamente la presencia de invasores en sus ancestrales dominios, razón por la cual Almagro consideró que estaban alzados. En efecto, no halló en Jujuy ningún tipo de bastimentos y además fue allí donde tuvo conocimiento de la muerte de varios integrantes de su vanguardia. Dice la crónica que los de Jujuy ajusticiaron a seis españoles que iban delante en busca de comida, poniendo fuego a una casa donde los españoles estaban, y quemáronles los caballos y flecharon a todos ellos (Oviedo, 1959: 133).

Almagro, sintiendo mucho esa desgracia, decidió entonces efectuar una acción punitiva, en la idea de que así lograría poner coto a la resistencia nativa: mandó al capitán Saucedo que se partiese luego con sesenta caballos y peones, y que no parase hasta que... hiciese gran castigo en ellos (Cieza, 1979: 58). La tropa de Saucedo, llevando por guías a dos españoles que salvaron del ataque indio, emprendió así la guerra contra los Juríes. Esta nación, que en otra época había presentado tenaz resistencia a los Incas, haría gala de valor y patriotismo: hicieron grandes sacrificios a sus demonios (deidades debió decir el cronista), aderezáronse de armas recelando lo que fue, hicieron por los caminos hoyos hondables como suelen hacerlos, cubiertos sutilmente con hierba para que el engaño sea encubierto, sin lo cual se fortificaron en un lugar haciendo albarradas y baluartes (Cieza, 1979: 58). Los de Saucedo, avanzando a toda prisa, llegaron pronto al sitio donde los Juríes aguardaban. Viendo su crecido número el jefe español no se atrevió al choque frontal, optando por cercarlos en tanto enviaba mensaje  a Almagro solicitando urgente auxilio.

Recibida la alarmante noticia, Almagro ordenó la salida de una tropa de jinetes capitaneada por Francisco de Chávez. Esto llegó a conocimiento de los Juríes, que aprovechando la oscura noche logran burlar el cerco. Al mismo tiempo, la retaguardia de Chávez, formada por yanaconas, fue atacada por otro grupo de Juríes, obligando a los jinetes a volver grupas para lograr dispersarlos. Al reunirse Chávez y Saucedo no había ya Juríes a la vista, descargando los españoles su venganza en el poblado deshabitado, que derribaron hasta los fundamentos y quemaron todo y le comieron cuanto tenía (Molina, 1943: 85). De todo esto dio cuenta Saucedo en mensaje enviado a Almagro.

Capítulo Sexto

AVANCE ESPAÑOL POR CHICOANA, HEROICA RESISTENCIA DE LOS DIAGUITAS Y PENALIDADES DE LOS INDIOS CARGUEROS

En Jujuy permaneció Almagro por algún tiempo, recibiendo a varios de los expedicionarios que venían rezagados. Con ellos llegó también al campamento de Jujuy un caballero principal de Sevilla: Alonso de Montemayor. Una vez recibido el informe de Saucedo, Almagro decidió reanudar la marcha, en dirección a Chicoana, un llano ubicado al oeste de Salta, en territorio de la nación de los Diaguitas.

Los invasores debieron transitar por un gran despoblado antes de dar con Chicoana, provincia que abarcaba unas setenta leguas de valles hermosos, donde hallaron vestigios de antiguos edificios, que vieron en ruinas. Con grandes dificultades atravesaron ríos que por la estación lluviosa llevaban gran caudal, perdiendo casi la totalidad del ganado y de los bastimentos en el cruce, pese a los muchos recaudos y diligencias que se tomaron.

Impresionaría a la gente de Almagro la presencia de los ñandúes, esas veloces avestruces americanas cuya alzada compararon con la de un potro de cuatro meses (Oviedo, 1959: 134). Hicieron acopio de huevos de estas aves, de los cuales aprovecharon mucho, puesto que con cada uno podían comer cuatro hombres y pasar ocho a necesidad (ídem.). La falta de agua que habían padecido en el tramo precedente, hizo que reunieran calabazas, que usaron a manera de vasijas para acopiarla.

En el pueblo principal de Chicoana, Almagro tomó conocimiento de que en los valles circundantes había gran cantidad de maíz y rebaños de auquénidos.  Mucha falta tenían de lo primero sus hombres, pues hacía más de una semana que no lo comían ni ellos ni sus caballos (Oviedo, 1959: 134). Pero coger ambos productos no sería nada fácil, pues los pobladores de los valles alzáronse de hecho y no les quisieron salir en paz (Molina, 1943: 85). Era la lógica respuesta de quienes veían invadidos sus dominios: juraban por el Sol, alto y poderoso, que habían de morir o matarlos a todos, enviando cuando esto pensaban de ellos mismos para que molestasen y matasen a los yanaconas, negros y servidores, que de los cristianos salían a buscar leña, hierba, paja, o las otras cosas necesarias (Cieza, 1979: 60).

La necesidad de procurarse alimentos obligó a Almagro a emprender sangrienta guerra contra los Diaguitas. Al mando de un destacamento de jinetes se adentró en territorio de esta nación, sin alcanzar éxito alguno en su primera arremetida, en la que por el contrario estuvo a punto de ser muerto: por señalada ventura escapó el Adelantado -dice la crónica-, y faltó poco para (que) le mataran en una celada en que se puso... quedando a pie porque de un flechazo le pasaron a su caballo el corazón (Oviedo, 1959: 134). 

En aquel grave trance le salvaron diligentes compañeros; y la experiencia hizo que en una segunda incursión llevase mayor número de soldados. Pero topar con los Diaguitas se le hizo muy difícil. Ellos no aparecían sino por encima de los altos y collados, donde se ahincaban dando grita, que parecía que entre ellos se juntaban algunos demonios, según daban los aullidos roncos y temibles (Cieza, 1979: 60). La crónica española no escatimó elogios a la valentía de los Diaguitas, que si algún español se desmandaba solo, se lo mataban, porque es muy valiente gente la de esta provincia, y le mataron mucha gente de servicio (Molina, 1943: 85).

Mas al cabo, estando los Diaguitas confiados en el buen resultado de sus sorpresivos ataques, Almagro se decidió por un frontal ataque, en el que los de la resistencia nativa sucumbieron, ante la fuerza del acero y los caballos. Pero esa victoria se compró muy cara, con la sangre de los españoles (Oviedo, 1959: 134). Sólo después de ello, y no sin temores, pudieron los de Almagro dedicarse al acopio de maíz, reuniéndose unas dos mil fanegas, que sirvieron de principal alimento durante los dos meses que permanecieron en ese pueblo.

Varias razones hicieron necesaria una prolongada permanencia de los expedicionarios en Chicoana, entre ellas las inclemencias del clima, las dificultades para reunir más bastimentos y el temor a la resistencia nativa. Por ello, dice la crónica, fue muy conveniente invernar allí, principalmente por dos efectos: el uno porque no se perdiesen todos, porque habiendo, como hay, desde aquella provincia a la de Copiapó cincuenta jornadas de despoblado, excepto tres o cuatro pueblezuelos de caribes (indios indómitos, debió decir el cronista), era necesario esperar algunas sementeras que tenían y que estuviesen granadas; lo segundo y más principal, porque en aquel tiempo el puerto estaba nevado y no convenía caminar hasta que se deshiciese la nieve (Oviedo, 1959: 135). 

Por lo demás, Almagro creyó obligado conceder reposo a sus hombres, aunque destinándolos por grupos para continuar la represión de la resistencia nativa. Le preocupaba la posibilidad de que los nativos aniquilasen a las fuerzas menos compactas que venían en retaguardia. Una de éstas, compuesta por cincuenta hombres al mando del capitán Noguerol de Ulloa, se reunió en esos días con Almagro.

La guerra contra la resistencia nativa fue feroz. En uno de los varios combates librados al interior de Chicoana los Diaguitas mataron un español y cuatro caballos (Oviedo, 1959: 135). La respuesta española fue verdaderamente terrible; la masacre que hicieron entre los indios fue tal que, además de causarles inmenso terror y espanto, sería imposible (la olvidaran) los vivos ni (la dejaran) sin recuerdo a los venideros (ídem.). Heroica fue la resistencia de los Diaguitas a los invasores, pero a costa de un verdadero genocidio.

En Chicoana Almagro dio licencia a varios curacas que llevaba en su compañía, como el señor de Paria, para que se regresaran a sus tierras. Por esos días se había generado un nuevo problema, la fuga de indios e indias del servicio forzado, que no soportaban el suplicio que significaba esa penosa marcha. Se impuso entonces mayor severidad en su control: para llevar el bagaje y servicio llevaban tantos indios e indias, que era lástima decirlo, todos puestos en cadenas, sogas y otras prisiones (Cieza, 1979: 60). 

Aun más cruel era el sufrimiento si se toma en cuenta que los negros y varios encumbrados yanaconas, actuaban sobre los siervos cargueros cual infames capataces: les daban grandes palos y azotes sin les dar tiempo de tomar huelgos: si alguno se quejaba por ir cansado o estar enfermo, no era creído, ni tenía otra cura que golpes, tantos que perdiendo el vigor y el aliento, dejaban los cuerpos sin ánimas en las cadenas y prisiones (ídem.). 

Nada puede justificar el rigor que se impuso sobre esos miles de indios, tratados como simples bestias de carga. Un cronista español, asqueado de esas atrocidades, refiere que esos infelices comían mucha mala ventura; venida la noche hacían una parva de todos, dándoles por cama el suelo, y allí les guardaban, y si quería usar de su persona alguno, o de cansado se meneaba, los veladores con el pomo de las espadas o palos les hacían estar quedos a su pesar (Cieza, 1979: 60). Y agregaría haber sido testigo de hechos semejantes: Estas cosas y otras más ásperas por mis ojos he yo visto hacer en esta gente desventurada, muchas y muchas veces; a los que lo leyeren tengan paciencia, pues me acorto en lo que cuento, y aprovéchense de lo leer para suplicar a Nuestro Señor perdone tan grandes pecados (ídem.).  

Leyendo ese testimonio, está por demás explicar el por qué de la fuga de los indios cargueros. Ya gran cantidad de ellos había quedado sin vida en el camino y los demás querían a toda costa escapar de esa marcha, para ellos fúnebre. Pero conviene también recordar que la prédica de Vila Oma se había ya difundido por esos días, originando la deserción de muchos de los que salieron del Cuzco como auxiliares. Allí fue donde empezó a destacar Paulo Topa, controlando la  dispersión en el afán de granjearse los favores de Almagro.

Capítulo Séptimo

LOS CALCHAQUÍES DEFIENDEN SUS TIERRAS,  Y LOS ESPAÑOLES INICIAN EL DANTESCO ASCENSO DE LA CORDILLERA NEVADA

No obstante los múltiples contratiempos en Chicoana, Almagro dio orden de proseguir la cada vez más dura jornada. El paso por el río Guachipas, cuyas nacientes se ubicaban en las alturas del valle de Calchaquí, fue una difícil prueba, ya que se encontraba por entonces bastante cargado, en razón al deshielo de las nieves de la cordillera. Buena parte de los bastimentos y no pocos indios cargueros acabaron perdiéndose en sus caudalosas aguas. Y aprovechando esa confusión escaparon otros muchos indios: un día entero fue el ejército por un río sin salir del agua, en el cual murió la mayor parte del ganado que llevaban y los indios de servicio se ausentaron y se fueron (Oviedo, 1959: 135).

Faltando los indios cargueros, nadie hubo capaz de llevar a cuestas las fanegas de maíz. Más les hubiera valido a los españoles haberlo cargado, pues sin él padecerían muchísima hambre antes de dar con los valles chilenos, avanzando más de treinta jornadas en las que debieron socorrerse y mantenerse de algarrobas y raíces tan solamente, y pasar los caballos con hierbas; de manera que los que lo vieron, quedaron espantados cómo había quedado vivo hombre de ellos, aunque muchos caballos y hombres perecieron de hambre (Oviedo, 1959: 135).

Otro contratiempo en la penosa marcha fue la mucha nieve, que muchas veces la debieron apartar a fuerza de brazos para pasar adelante, de cuya causa eran las jornadas muy cortas (Garcilaso, 1960: 113). Además, se aprestaban a subir por las punas andinas, y sabían que el frío se haría más insoportable, sobre todo en las noches, puesto que la parte más baja de la cordillera en esas latitudes se eleva a unos 4,000 metros (Vargas Ugarte, 1971: 99).

Por si ello fuera poco, prosiguió en la ruta la resistencia nativa, pues en este camino hallaron dos pueblos de gente de guerra, y en una fortaleza estaban recogidos, y por requerirles con la paz y amistad y que vinieran a obediencia de sus majestades, mataron un  español e hirieron malamente otros cuatro (Oviedo, 1959: 135). Ello dio motivo a  nuevas masacres, y varios pueblos  fueron castigados de tal forma, que no les quedó vida para ofender a nadie (ídem.). Pero otros asumieron el desafío y los españoles debieron reconocer el valor de esos hombres ligeros y cenceños, de fuerzas dobladas, a manera de los Juríes, (que) ni temen ni deben; porque uno de ellos acomete a un español de caballo, y enclavado, pasado y cosido con la tierra con una lanza, no quiere rendirse, antes allí está ejercitando su arco; y en este estado ha habido tales, que hirieron muchos caballos (ídem.).

Por otro lado, hasta allí nada habían hallado de los soñados tesoros; y sin embargo, Almagro no pensó jamás en abandonar la empresa. Ordenó un breve descanso y empleó los indios que le quedaban en acopiar bastimentos, en tanto que partidas de españoles a caballo recorrían las inmediaciones  reclutando por la fuerza nuevos cargueros. A juzgar por los informes de Paulo Topa, los hielos de la cordillera y la abrupta soledad del camino que tenían por delante, tornó obligatorio llevar gran cantidad de alimentos. Por ello Almagro dio orden de cazar indios a como diera lugar, reuniéndoseles en crecido número. Y habiéndolo dispuesto todo reanudó la marcha, subiendo por escarpadas montañas rumbo a las nieves eternas en las que se hallaba el paso a lo que creían era el paraíso chileno.

Unos quince mil indios -de guerra los menos y de carga los más- avanzaban con la hueste española. Algunos auquénidos, llevando sobre sus lomos unas cuantas fanegas de maíz, completaban el desfile. Pronto la inclemencia de la naturaleza haría sentir sus efectos. El camino se presentó despoblado, falto de agua y sin vegetación ninguna. Tras varias jornadas los españoles avistaron una fortaleza, pero la encontraron completamente vacía. 

Allí se tornó alarmante la escasez de alimentos. El poco maíz que llevaban apenas si alcanzaba para algún bocado, sólo reservado para los españoles. El padecimiento de negros e indios fue haciéndose entonces insoportable. Por eso, pese a recibir informe de que la tierra era estéril, Almagro mandó salir a algunos de los que llegaron con él (para) que buscasen (alimento) por todas partes (Cieza, 1979: 61). El empeño fue vano, pues nada pudieron conseguir, y hubo en todos gran tristeza porque sabían que en algunas jornadas no habría poblado ni donde haber bastimento (ídem.).

Los pobres indios cargueros, apenas cubiertos por ligeros vestidos, calzados con simples sandalias, destrozadas ya por el largo trajinar, agregaron a su tragedia la falta de todo alimento. Nada, sin embargo, hubieran podido hacer por salvarse. Estaban realmente condenados.

Capítulo Octavo
HAMBRE, FRÍO, MUERTE Y CANIBALISMO EN EL TRÁNSITO POR LAS PUNAS ANDINAS

Prosiguió así la ascensión de los Andes, casi increíble, dantesca. Consumido el charqui y el maíz, sin poder hallar otro alimento, mandó Almagro repartir ciertos puercos que habían reatado, y ovejas (alpacas se entiende) y rogó a los españoles animosamente pasasen por los trabajos, pues sin ellos jamás se ganaba honra ni ningún provecho (Cieza, 1979: 61).

Pero los indios y los negros no alcanzaron lógicamente ese reparto, y el hambre propició entonces el canibalismo, pues empezaron a comerse los inertes cuerpos de sus congéneres que caían muertos. Y los propios españoles llegaron también a ese extremo, al agotarse todo recurso, aunque hubo varios que, asqueados, prefirieron morirse de hambre.

Almagro, sin discusión el mejor de los capitanes españoles de la conquista, no perdió el ánimo pese a tanta adversidad: En esta grave aflicción, nunca dejó el Adelantado de llamar a Dios en su socorro, y de encomendar a sí y a todos en su misericordia, llorándole el corazón, y mostrando un esfuerzo invencible y una alegría constante, ayudando al uno y al otro con dulces palabras, y dándoles cuanto podía (Oviedo, 1959: 136).

Sólo la calidad de conductor mostrada por ese caudillo pudo hacer posible que el avance continuara, afrontando incontables penalidades. Llegó el momento en que el frío se hizo insufrible, porque según los cosmógrafos y astrólogos aquella gran cordillera de sierra nevada llega con su altura a la media región del aire, y como allí era el aire frigidísimo y el suelo cubierto de nieve, y los días los más cortos y fríos del año, se helaron muchos españoles y negros, e indios y muchos caballos (Garcilaso, 1960: 114).

Casi ciento cincuenta leguas, desde la salida de Chicoana, habían avanzado los expedicionarios, en algunos tramos con la nieve hasta las rodillas. Durante una de esas noches, que irónicamente en vez de ser de descanso se tornaron de terror porque sólo andando podía mantenerse la circulación de la sangre, se murieron... setenta caballos y gran cantidad de piezas de servicio de los naturales, de frío (Molina, 1943: 85).

Rostros muy desfigurados mostraban los sobrevivientes, en ese infierno de inenarrable hambre y frío. Allí los indios llevaron la peor parte, por la poca ropa que vestían;  y heláronse de quince mil que iban, más de los diez mil (Garcilaso, 1960: 114). Espantosa cifra, proveniente de fuente fidedigna. En otra de esas increíbles noches, por el intenso frío que corría y rigor de la nieve, murieron de esa tropa treinta caballos y muchos negros e indios, quedándose helados (Vásquez de Espinosa, 479). Los desdichados hijos de Africa, acostumbrados a temples muy distintos, consumidos por la flaqueza que llevaban y cansancio grande, creían escuchar extrañas voces que los llamaban. Así, un negro que llevaba un caballo de diestro se detuvo a unas voces que oyó, y él y el caballo quedaron helados, y perecieron muchos más (ídem.). 

Algunos se morían casi sin sentirlo. Españoles hubo también que dejaron en las frígidas punas, dedos de sus pies y de sus manos. Tal fue el caso de un rico vecino del Cuzco, caballero de los principales, al cual en este paso se le pegaron los dedos de los pies a las botas, de tal suerte que cuando lo descalzaron, a la noche, le arrancaron los dedos, sin que él lo sintiese, ni echase de ver hasta el otro día, que halló sus pies sin dedos (Mariño de Lobera: 241). Y todo el fardaje se perdió, no porque se lo quitasen los enemigos, que no los hubo en aquel paso, sino porque se murieron los indios que lo llevaban (Garcilaso, 1960: 114).

Paulo Topa vio con real aflicción tan grande desastre. Y conforme relataron tiempo después varios almagristas, el príncipe se portó allí como verdadero amigo de los españoles, socorriéndolos en todo cuanto le fue posible. Pero tanto o más le preocupaba a Paulo Topa el recibimiento que tendrían las mermadas tropas de Almagro al iniciar el descenso al valle de Copiapó, que conocía bastante poblado. Y por ello, a esta sazón habló el indio Paulo Inca al Adelantado, previniéndole para el peligro que después de éste se temía, porque a la bajada de la sierra estaba el valle de Copiapó, tierra muy poblada de indios belicosos, los cuales estarían ya informados de su venida, y puestos... para cogerlos a la bajada en algunos pasos ásperos y estrechos (Mariño de Lobera:  241). No sin alarma escuchó Almagro esa advertencia y convocó junta de capitanes para acordar lo más conveniente.

Capítulo Noveno
LOS ESPAÑOLES ALCANZAN EL VALLE DE COPIAPO

Deseoso de congraciarse de una vez por todas con Almagro, y mientras éste tenía junta de capitanes, el dicho Paulo, antes que llegasen a la provincia de Copiapó, envió dos indios suyos delante para que (los pobladores de ese valle) saliesen de paz a los cristianos (Medina, VI, 348).

A todo ello, los españoles de vanguardia, entre los que iba el propio Almagro, subiendo por una quebrada de yuso, toparon un aposento pequeño (Cieza, 1979: 61). Allí descansó el caudillo, para poco después adelantarse con una veintena de escogidos jinetes a Copiapó. Se dio prisa en hacerlo considerando que el valle contenía alimentos de los que urgían quienes venían rezagados. Con esa mira, adelantóse el Capitán General con veinte de a caballo, bien aderezados y los más dispuestos que le pareció para poder resistir a la gente de guerra que el paso le quisiese impedir, y trasdoblando jornadas, en tres días, sin comer bocados los dos de ellos, entró en la dicha provincia (Oviedo, 1959: 136).

Una inmensa alegría experimentaron los veinte de Almagro cuando, cansados y fatigados por el ininterrumpido y veloz galopar, vieron que los pobladores de Copiapó les salían a recibir con muestras de amistad. Es que los emisarios de Paulo Topa habían cumplido a cabalidad el encargo del príncipe.  Sin pérdida de tiempo, Almagro les habló amorosamente, rogándoles saliesen a ayudar a los españoles que venían, y les llevasen comida de la que hubieran en el valle, porque él ya haría por ellos lo que le rogasen en otra cosa que les tocase (Cieza, 1979: 62). Estas palabras surtieron inmediato afecto en los sencillos pobladores de Copiapó, pues pronto acudieron muchos de ellos con abundante comida para remediar la situación de los que llegaban: les dieron de lo que tenían, y se reformaron, porque este valle tenía mucho maíz y ovejas de la tierra (llamas o alpacas) muy gordas (Molina, 1943: 85).

A todas luces, la de Copiapó era gente mucho más refinada que la que hasta entonces habían topado los españoles; allí estaban asentados muchos mitimaes cuzqueños, que habían difundido entre los nativos chilenos los adelantos de la civilización incaica, guardando fidelidad al imperio cuyo desmoronamiento aún ignoraban. Por eso, habían acatado el requerimiento de Paulo Topa, y los españoles en lugar de enemigos hallaron amigos, que los recibieron, sirvieron y regalaron como propios hijos, porque éstos eran del Imperio de los Incas y del pueblo de Copiapó (Garcilaso, 1960: 114). 

Almagro se aprovechó bien de la coyuntura y consiguió que esos pobladores saliesen al camino con refresco para socorrer a los que venían por las nieves, los cuales como algunos saliesen de ellas, daban grandes voces de unos en otros, que todos lo sabían estar cerca del poblado y de campiña, que fue para que cobrasen todos corazón y aliento, como de hecho lo cobraron (Cieza, 1979: 63). Los expedicionarios, así como se vieron fuera de los alpes grandes y grandes roquedales nevados, y en tierra alegre y donde el sol daba gran claridad y el cielo con su serenidad se dejaba ver, loaban a Dios por ello, pareciéndoles que en aquel día habían nacido (ídem.).

El señor de Copiapó, un indio orejón del Cuzco (Oviedo, 1959: 137), se presentó ante Almagro con toda solemnidad, ofreciéndole como casa su palacio. Al parecer, ese pacífico recibimiento era fingido, pues para entonces Felipillo estaba instalado en Copiapó, y ya en cumplimiento de la misión que le encomendara Vila Oma.

Así, Almagro pudo darse un descanso principesco, en tanto que sus desbaratadas huestes iban llegando sucesivamente al valle. Al cabo, dice la crónica, en él se hallaron, por número, más de mil y quinientos indios, y doscientos españoles, y ciento cincuenta negros, y ciento y doce caballos (Oviedo, 1959: 136). En consecuencia, la pérdida había sido cuantiosa, sobre todo en vidas humanas. Pero poco reparo hizo Almagro de la pérdida de miles de indios, pues juzgaba que en Chile la caza de nuevos siervos no sería difícil.

Promediaba abril de 1536. Copiapó era el paraíso después del infierno de la gélida cordillera, determinando por ello Almagro un descanso de treinta días a su ejército. En el Cuzco la gesta libertaria de Manco Inca estaba por iniciarse. Y en Copiapó sus partidarios, reunidos en torno a Felipillo, empezaron a propagandizar su causa. 

Por su parte, Paulo Topa, ignorando la trama, se desvivía por servir a Almagro. Sabiendo que era oro lo que éste ambicionaba, ordenó a los pobladores del valle que juntasen todo lo que pudiesen, para hacerle un gran presente... y aquel mismo día juntaron más de doscientos mil ducados en tejos de oro, que estaban represados de los presentes que solían hacer a sus Incas (Garcilaso, 1960: 114). Inmediatamente, Paulo Topa presentó el tesoro al jefe español, que no pudo menos que manifestarle en reciprocidad que en las ocasiones presentes y por venir lo satisfaría con muchas ventajas (ídem.). Ello agradó sobremanera a Paulo Topa, que procuró regalarle más y más semejantes dádivas, y así envió a los demás pueblos y valles a pedir le trajesen oro (ídem.). En contados días llegaron a Copiapó otras remesas de oro, que los españoles avaluaron en trescientos mil ducados de oro. Esto levantó el ánimo de los expedicionarios, que holgaron de ver que en sólo un pueblo y en tan breve tiempo, diesen los indios tanto oro, que (creyeron) era señal de la mucha riqueza de aquella tierra (ídem). Todos entonces apoyaron el parecer de continuar la entrada. Pero pronto el ensueño se desvanecería.

Capítulo Décimo

LOS PRIMEROS ALMAGRISTAS QUE ENTRARON A CHILE MURIERON POR ORDEN DEL CURACA MARACONDI 

Partidas de reconocimiento que en esos días salieron de Copiapó, fueron portadoras de noticias que Almagro consideró halagüeñas. Por indios amigos se informó que veinte leguas hacia el sur de la costa había llegado una carabela española. Además, el soldado Alvaro Ruiz trajo un papel escrito que dijo haber encontrado en cierto lugar apartado del camino, pero con tal traza que pudiese ser vista del ejército si por allí pasaba  (Mariño de Lobera, 239). Era una carta sorprendente, dirigida al muy magnífico señor Adelantado don Diego de Almagro, con las firmas de Juan de Sedizo, Antonio Gutiérrez y Diego Pérez del Río. Todo el campo almagrista en Copiapó quedó muy alborotado de ver una tan gran novedad como aquella en un desierto donde se creía no haber llegado español desde la creación del mundo (Mariño de Lobera, 240). Repararon, algo más calmados, que se trataba de aquellos jinetes que salieran desde el Cuzco en primera vanguardia, acompañando a Paulo Inca y Vila Oma. En Tupiza se habían perdido sus noticias, luego del informe de los príncipes cuzqueños sobre que el trío se había adelantado por su cuenta y riesgo. Todos los habían imaginado muertos y nadie podía entender cómo siendo tan pocos habían logrado pasar con éxito la cordillera. 

Parte de la aventura corrida desde entonces por los tres españoles vino a explicarla la carta: La causa de esto (de su desaparición) era que los indios que los guiaban habían perdido el camino o se habían hecho perdedizos... En razón de esto se habían ido poco a poco huyendo los indios de su compañía hasta dejarlos desamparados en los desiertos, por donde caminaban a pie y con sus viáticos a cuestas (ídem). Sólo un guía les permaneció fiel, sin huirse como los demás. Este los llevó al valle de Copiapó, que está a la entrada del reino de Chile, lugar muy poblado y fértil, donde fueron bien recibidos y destejados por los indios, hasta que pasaron al valle de Guasco que está veinticinco leguas adelante, y de allí a Coquimbo, que está a otras veinticinco, y es de los principales de este reino. Allí  los salieron a recibir el gobernador y capitán de los indios, como todos los caciques principales... El gobernador (de Coquimbo) tomó por la mano a Juan de Sedizo, que era el hombre más autorizado de los tres que llegaron, y estúvoselos mirando como a cosa del otro mundo, y lo mismo hacía la multitud de la gente que concurría a verlos como a monstruos , por ser gente de muy diverso aspecto que el suyo, de cuya nación nunca  habían visto hasta entonces hombre, fuera de uno que había pasado por allí antes, de quien se dirá en su lugar más a la larga... ( Mariño de Lobera, 240).

Pero, ¿por qué los pobladores de Copiapó ocultaron todo ello a Almagro? Esto era muy sospechoso, y se acrecentó el recelo de los españoles advirtiendo que muchos indios se retiraban a parajes secretos. Todo tenía su motivo. Los de Copiapó no informaron a Almagro sobre esos tres españoles pues para entonces habían sido ya ultimados. Y nada de esto podía saberse por  la susodicha carta.

En efecto, el curaca indio del pueblo de Anien y otro llamado Maracondi o Maracandei, tenido entre ellos por hombre de muchas fuerzas y prudencia (Mariño de Lobera, 241), no vieron nada bueno en la presencia de los extraños intrusos, y juntándose con sus principales acordaron de matar a los tres españoles (Mariño de Lobera, 242). Maracondi en persona determinó de les matar a ellos y a los caballos que llevaban; y estando durmiendo lo hizo, enterrando  los cuerpos y caballos en lugar secreto. Dicen algunos que fueron participantes en ello todos los principales de la comarca, otros dicen que no, mas que después de muertos, como lo supieron, vinieron a se holgar con Marcandei, haciendo grandes fiestas y borracheras (Cieza, 1979: 63). 

Ignorando todo esto, Almagro, en Copiapó, destinó una fuerza para que marchase en vanguardia con la misión de informarse sobre la suerte de esos tres desgraciados, los primeros almagristas que entraron a Chile, aunque no sus descubridores, pues hubo un español, y no de la tropa de Almagro, que se les adelantó un tiempo antes, como veremos más adelante.

Capítulo Décimo Primero

LOS ALMAGRISTAS OCUPAN GUASCO Y COQUIMBO, DESATAN CRUEL VENGANZA Y TREINTISEIS CURACAS DE CHILE SON QUEMADOS VIVOS

Promediando mayo de 1536, y conociendo el itinerario que tenían por delante, gracias a la famosa carta, los almagristas partieron de Copiapó, camino del segundo valle que se llama Guasco (Molina, 1943: 85).

Llegaron a Guasco al cabo de tres jornadas y veintinco leguas de camino, encontrando como en Copiapó un pacífico recibimiento por parte de los pobladores nativos, que les proveyeron de toda clase de bastimento. Aquí, por medios indirectos, Almagro fue enterándose de lo sucedido con los tres soldados de la primera vanguardia. Y para confirmarlo fehacientemente, mandó el Adelantado tomar a un indio principal y ponerle en un lugar apartado, donde le examinó con tan sagaz astucia y fuerza de tormentos, que murió el indio en ellos confesando que los españoles habían sido muertos a manos de los indios de aquel valle y de otro que está más adelante (Mariño de Lobera, 242).

Entonces salieron a explorar los yanaconas y en los alrededores descubrieron el engaño que tenían encubierto, hallando reliquias de los muertos (Cieza, 1979: 64). A duras penas Almagro pudo contener su indignación, ocultando de momento su ira porque quería preparar una refinada venganza.

Sólo seis días permaneció la tropa almagrista en Guasco. Ello porque los curacas del valle empezaron a tornarse sumamente cautelosos, hasta que al fin, ya sin ambages, se declararon contra los invasores. Dice la crónica que  alzaron los bastimentos secretamente y escondieron su gente, para que los españoles muriesen de hambre (Oviedo, 1959: 137).

Consideró Almagro que continuar allí era muy peligroso, tanto por el evidente rompimiento con los chilenos, como porque comenzaron a escasear los alimentos. Además, quería informarse mejor en Coquimbo de lo sucedido con los tres ajusticiados y desatar una venganza tremenda. Pero varios de sus soldados estaban enfermos, o muy fatigados, de modo que los dejó en retaguardia con cuarenta escogidos jinetes, mientras él tomaba la delantera con el grueso de la tropa.

Coquimbo, veinticinco leguas delante de Guasco, estaba aún bajo el gobierno de un orejón, puesto por mano de su rey Guayna Cápac (Mariño de Lobera, 242). Este gobernador recibió con muestras de amistad, tal vez fingidas, a la crecida tropa de invasores, agasajándolos con varios días de fiesta. Todo esto encajaba en los vengativos planes de Almagro, quien al cabo, viendo a los de Coquimbo extenuados por las borracheras, mandó al indio gobernador que diese orden para que se juntasen todos los caciques y señores comarcanos, para tratar con ellos muchas cosas concernientes a su venida y al bien universal (ídem.).

Era un completo engaño y los nobles de Coquimbo cayeron en él sin sospechar nada: No tardaron mucho los indios en acudir al mandato del Adelantado, congregándose todos en una gran plaza con más puntualidad y sujeción que si fuera su señor natural por muchos años reconocido. (Y) estando todos así juntos y descuidados de traición alguna, dieron en ellos los españoles prendiendo al gobernador y caciques principales, poniéndolos muy a recaudo con prisiones y gente de guarda (Mariño de Lobera, 242).

Al mismo tiempo, por encargo de Almagro, una tropa convenientemente armada, al mando de  Diego de Vega, retornó a Guasco, luego de saberse que allí estaba el curaca Marcandei, quien fue apresado junto con su hermano, y llevado a Coquimbo. Otro tanto sucedió con los curacas de Copiapó.

Una vez en su poder los principales señores de los tres valles, Almagro abrió una información de lo sucedido, declarando que deseaba saber de ellos la causa por la que habían muerto a los tres españoles con tormentos tan crueles como estaba informado (Mariño de Lobera, 242). Ante ello, enmudecieron los nobles chilenos, y ninguno  traicionó a Marcandei. Además, de nada les hubiera valido decir que esos españoles se tenían bien merecida la muerte, por los muchos abusos que perpetraron contra el pueblo, pagando con maldad todo el bien que habían recibido. De ello da testimonio uno de los españoles que formó en la hueste de Almagro: habían muerto los tres españoles... por codicia de ranchear... por sus malas obras y malos tratamientos que hicieron a los indios (Molina, 1943: 86).

Pero Almagro no podría entender ello. Por eso los chilenos se mantuvieron silentes, acrecentando la ira del jefe español. Así, todos esos señores fueron quemados vivos, bien atados cada uno de un palo (Molina, 1943: 86). Lo destacable en esto es que los chilenos ardieron en esa macabra hoguera sin dar en ningún momento muestra alguna de debilidad. Antes bien, supieron morir emulando el valor de Challco Chima en Jaquijaguana. Y hasta hubo quien se burló de Almagro en tan espantoso trance, un cuzqueño, sin duda partidario ya de Manco Inca. El hecho está relatado en las crónicas: Entre los que quemaron fue uno un orejón, (que) dijo a grandes voces: Viracocha, ¡ancha misqui nina!, que quiere deci:r Cristiano, ¡muy dulce es el fuego! (Herrera, V, 10; Cieza, 1979: 64). Un testigo presencial relata que Almagro, en conclusión, hizo quemar a más de treinta señores (Molina, 1943: 86). Otro informante dice que en la plaza de Coquimbo fueron inmolados veintisiete valientes, a los cuales, con gran crueldad y poco temor de Dios, (Almagro) mandó quemar (Cieza, 1979: 64). Y una de las Crónicas de Chile, dato más confiable, señala que los inmolados fueron treinta y seis, perdonando el Adelantado sólo a uno por intercesión de Paulo Inca, que dijo ser un indio muy noble (Mariño de Lobera, 242). Nótese que Paulo Topa figura presenciando, y de seguro apoyando, la cruel venganza de Almagro.

Cronistas e historiadores coincidieron en criticar ese exceso de Almagro. El jesuita Rubén Vargas Ugarte, por citar a uno de los modernos, dice que ese acto de crueldad no fue el más a propósito para ganarse la voluntad de los naturales y no lo justificó tampoco la muerte de los tres expedicionarios (1971: 100). Y fue nada menos que el príncipe de los cronistas el primero en protestar por la injusticia, pues en su entender, los tres cristianos merecieron lo que les vino por querer adelantarse y mandar como señores en tierra ajena (Cieza, 1979: 64).

Capítulo Décimo Segundo

EL PRIMER ESPAÑOL QUE DESDE EL PERÚ ENTRÓ A CHILE FUE PEDRO CALVO O GONZALO DE BARRIENTOS, “EL DESOREJADO”

La cruel represión ejercida por Almagro fue respondida con la deserción de muchos indios de servicio. Además, los chilenos alzáronse de todo punto (Oviedo, 1959: 137). Incluso, entre los españoles corrió el rumor de que los pocos indios que quedaban a su lado lo hacían sólo a la espera de una ocasión propicia para aniquilarlos: tenían acordado poner fuego a los aposentos del Adelantado y su gente, y huirse aquella noche (ídem.). 

Alarmado sobremanera Almagro, no tuvo otra idea que proseguir las matanzas, creyendo que con este acto terrorista pondría coto a probables rebeldías. Se equivocó de parte a parte, pues hasta muchos indios de los de Paullo Topa dejaron el campamento, acatando el secreto llamamiento de Felipillo, quien actuaba aún embozadamente. Al cabo fue tal la  deserción, que se quedaron los españoles sin tener quien les diese un jarro de agua (Oviedo, 1959: 138). Por ello, durante varios días, los almagristas tuvieron que procurarse alimentos por su propia cuenta y cocinarlos, algo hasta entonces inédito pues ellos no eran acostumbrados a soplar tizones (ídem.).

Para amenguar esa carencia, Almagro ordenó rancherías por los alrededores, logrando cazar a varios indios, que puestos en cadenas fueron cargados con bastimentos para proseguir la entrada.

Desde Coquimbo, tras breve descanso, los almagristas avanzaron sin detenerse unas diez leguas, hasta dar con el pueblo llamado Limarí, que es no menos fuerte que apacible, por el cual pasa un hermoso río que riega todas las vegas donde acude, con gran multiplicación de cualquier cosa que allí se siembre (Mariño de Lobera, 243). Mas a pesar de la bonanza, y aunque los nativos parecían pacíficos, Almagro no permaneció en ese pueblo sino el tiempo necesario para reponer a su tropa. Lo que más motivó su rápida partida, fue enterarse por informes de los indios de Limarí que en uno de los pueblos de adelante vivía, muy bien tratado por los chilenos, un extraño español. Almagro se resistía a creer en su existencia, pero no pudiendo disipar la duda envió ante su presencia indios proporcionados por Paulo Topa, con mensajes de saludo.

Ese español, el verdadero descubridor de Chile, existía ciertamente. Se trataba de Pedro Calvo, varios meses antes metido en las tierras de Chile. Razones poderosas lo llevaron a tan arriesgada como impensada entrada. Luego de la fundación de Lima, este soldado, que por otro nombre tenía el de Gonzalo de Barrientos, fue hallado en Jauja culpable de robo y en castigo le fueron cortadas las orejas. Era una afrenta terrible y por eso no quiso seguir entre los suyos, metiéndose tierra adentro con la intención de no aparecer más entre gente española (Góngora Marmolejo, 80). Caminó largo tiempo por despoblados y sin saber hacia dónde iba, hasta que encontró por guías a dos indios parientes de una noble nativa, que se encariñó con él, viéndolo desvalido y maltratado por los españoles. Esta fue la razón para que Pedro Calvo encontrara el favor de los indios, que lo identificaron como una víctima, semejante a ellos. Y así, vagando de pueblo en pueblo, vino a parar al reino de Chile (Góngora  Marmolejo, 80).

Allí lo recibieron espléndidamente, viéndolo tan diferente a todos los hombres vistos hasta entonces, de manera que en esas tierras lo tomaron casi como una divinidad. Cargado en hamacas, Pedro Calvo  fue recorriendo los valles chilenos hasta llegar a Aconcagua, precisamente en los días en que dos curacas luchaban por el poder. Tomó partido por uno de ellos, que maravillado en gran manera de que un tal hombre viniese a su tierra, honróle mucho a su usanza (Góngora Marmolejo, 80). 

El Desorejado consideró que su fortuna estaba en conseguir la de ese curaca, y así le prometió que él le ayudaría, porque los españoles, de donde él venía, eran invencibles y ninguna nación podía sustentarse con ellos (Góngora Marmolejo, 81). Impresionado por esa bravata, el curaca entregó el mando de sus guerreros a Calvo, quien como buen conocedor de los adelantos bélicos del modernismo europeo, adiestró adecuadamente esa hueste nativa y la condujo al triunfo, logrando así reputación tanta que en mucha parte del reino se extendió la fama (Góngora Marmolejo: 81).

Ese singular español, que a pesar de lo que sufriera en Jauja sentía aún identificación con sus coterráneos, conoció puntualmente el avance de Almagro, y como supo la venida, previno y aconsejó a los señores de Chile que recibieren al Adelantado y a los cristianos de paz (ídem).

Entretanto, Almagro, luego del rancheamiento y captura de indios en Limarí, los repartió por esclavos entre sus compañeros (Molina, 1943:86), para luego tomar el camino de Aconcagua. A poco de iniciada la marcha le salieron al paso dos curacas con unos doscientos pobladores nativos, que no sólo se mostraron pacíficos sino que fueron portadores de alpacas y maíz, que aquel día comieron los españoles (Oviedo, 1959: 138).


Con esa compañía continuaron el avance, para descansar en una población bien dispuesta, que los españoles bautizaron como La Ramada. Hubo allí otra sorpresa: encontraron esperándolos a un indio mensajero que los tripulantes del navío San Pedro habían enviado desde la costa. Recuérdese que ese navío, piloteado por Alonso Quintero, seguía por el mar la ruta de Almagro. El San Pedro se hallaba por entonces en un puerto veinte leguas delante de la cabecera de Chile (Oviedo, 1959: 139). Había sufrido averías, pero fue gran consuelo para Almagro recibir informe de que llevaba mucha cantidad de armas y hierro y ropa de vestir, y de cosas muy necesarias para reparo y proveimiento de la gente y caballos (Oviedo, 1959: 139). Esto levantó el ánimo de sus hombres, que habían desconfiado de la ayuda por mar, y así repuestos prosiguieron la entrada.

Capítulo Décimo Tercero

HOLOCAUSTO DE FELIPILLO EN ACONCAGUA  Y DEFINITIVO DESENGAÑO DE ALMAGRO
Las vicisitudes para los de Almagro estaban lejos de haber terminado. Poco después de dejar La Ramada, y cuando llegaban a la garganta de un nevado, en cuya entrada pensaban descansar un día, sobrevino tanta tempestad de agua y nieve que en tres días no cesó, y como allí había pocas casas en qué recogerse los españoles y sus caballos, los más de ellos estuvieron al agua y frío, con sólo aquel cobertor común del cielo, de que resultaron muchos hombres tullidos y no menos caballos atorozonados, sin saber quien les pudiera dar remedio (Oviedo, 1959: 140).
Por si ello fuera poco, se quedaron sin alimentos, y Almagro entendió que el único remedio estaba en atravesar ese pasaje a como diera lugar, por lo que envió a sus mejores soldados para que abriesen el camino con azadones y barretas. Estaban en esta tarea cuando cesó la lluvia, hecho que los almagristas atribuyeron a un milagro, y la mayor parte de la nieve se deshizo haciendo menos difícil el paso de la garganta, que de todas maneras demoró dos días, después de lo cual fue obligado el reposo.

Y luego prosiguió la marcha, por los valles de Choapa y La Ligua, sin detenerse en ellos, pues Almagro era informado por sus guías que estaba ya cerca del famoso valle de Chile, llamado por otros dos nombres Aconcagua y Quillota, al cual iban a parar y estar de asiento (Mariño de Lobera, 243). Lo entusiasmó mucho más el saber que el cacique y los principales de Chile estaban juntos y de paz, con muchos bastimentos para presentar a los cristianos (Oviedo, 1959: 140). Y así, grande fue su contento al llegar al pueblo principal de Chile, que se llamaba Aconcagua, donde los estaba esperando toda la tierra (Molina, 1943: 86).

Es de imaginarse el alborozo que causó a Almagro la presencia entre esa gente del desorejado Pedro Calvo, quien avanzó hacia él con los brazos abiertos, seguido de sesenta curacas de aquel valle. Hubo regocijo general y los almagristas pudieron disfrutar al fin de mucha holgura.

Pero tras las fiestas de bienvenida, que duraron varios días, vino para Almagro el desengaño. El Desorejado los sacó de aquel ensueño que aún tenían de hallar tesoros áureos y argentíferos en Chile. Entonces fue que sobrevino el desencanto, no sólo en Almagro, sino en toda su tropa, ya que pasar por tantos sufrimientos había resultado vano: bien informado de este español (Pedro Calvo) y sabida la pobreza de aquella tierra..., fue arrepentido él y casi todos los demás por haber venido y hecho aquel descubrimiento (Molina, 1943: 86).

No obstante, Almagro sacó a relucir entonces la cuestión del honor e hizo ver a sus hombres que la inexistencia de riquezas en oro y plata no era razón para despreciar esa tierra, cuya conquista les había encomendado el rey. Exaltado de esta manera, dijo que la gloria la hallarían descubriendo nuevas tierras. Y para dar algún aliento a su auditorio, añadió que en esas nuevas conquistas tal vez se pudiesen hallar algo más que logros espirituales.

Convencida o no su tropa, el hecho es que pocos días después Almagro destacaba alguna gente para que fuese descubriendo la tierra que seguía más adentro (Mariño de Lobera, 243), en tanto otros recorrían todo el valle de Aconcagua, tratando de entender lo que Almagro había querido decir al considerarlo un buen sitio para vivir (ídem.). Es posible que algunos pensaran entonces en afincarse como nuevos señores, sin sospechar que la paz con los nativos era sumamente precaria.

En esos días, Paulo Topa, siempre al lado de Almagro, se esforzó por amenguar el desánimo de los españoles, ofreciendo lograr la servidumbre de todos aquellos pueblos que entraban en la jurisdicción del otra floreciente Imperio de los Incas. Además, ofreció hombres para apoyar las nuevas conquistas. 

Había de los que creían aún en la posibilidad de encontrar fabulosos reinos, y uno de ellos fue el capitán Gómez de Alvarado, quien  solicitó y obtuvo de Almagro autorización para comandar la conquista de las provincias de Purumarca, Antalli, Pincu, Cauqui y otras comarcanas hasta la provincia de Arauco (Garcilaso, 1960: 115). Y hacia ellas partió, a la cabeza de cien españoles y numerosos indios proporcionados por Paulo Topa.

Para ese tiempo ya Manco Inca había lanzado sus legiones sobre el Cuzco, iniciando la magna guerra de reconquista con el apoyo de muchos pueblos del Tahuantinsuyo que pretendía reconstruir. Las diferentes columnas españolas que entraban a Chile, la de Almagro, la de Ruy Díaz y la de Orgóñez, ignoraban ese suceso. Pero en Aconcagua lo conocía Felipillo, por medio de fildelísimos chasquis que, burlando la vigilancia de sus opositores, la transmitía puntualmente Vila Oma.

Fue así que Felipillo, apenas partida la tropa de Gómez de Alvarado, consideró llegado el momento propicio para aniquilar a los que habían quedado en Aconcagua con Almagro. Esta medida coadyuvaría al objetivo de apoyar la lucha de Manco Inca. En los planes de Felipillo estaba ultimar a todos los españoles que se habían adentrado en la región austral del ahora añorado Tahuantinsuyo. Primero serían los de Almagro, luego los de Alvarado, después los de Ruy Díaz y finalmente los de Orgóñez. En verdad, un proyecto de gran envergadura. 

Como quiera que fuese, el hecho es que Felipillo  lo hizo saber a los curacas chilenos, resultándole en extremo difícil convencerlos. Esto no era para asombrarse. En principio, porque Felipillo no era orejón y aunque hablase en nombre de Vila Oma, le fue imposible desterrar el recelo que provocó su prédica entre los curacas chilenos. Luego, porque varios de éstos nunca aceptaron de buena gana la dominación cuzqueña, y la nueva situación les planteaba la posibilidad de recuperar su pasada autonomía. De modo que Felipillo, cuyo proselitismo sí había calado entre los indios salidos del Cuzco y entre los mitimaes cuzqueños del Collasuyo, encontró allí un impase. Optó entonces por ser más enfático en la prédica, proclamando que decía la verdad de lo que había visto en su azarosa vida al lado de los españoles; los describió como ambiciosos sin límites, y capaces de llegar a la mayor crueldad si alguien se oponía a sus planes de conquista. Fue elocuente al hablar de lo sucedido en Copiapó, reiterando que los cristianos eran perros descreídos, sin fe, ley ni verdad (Oviedo, 1959: 141). Entonces los curacas chilenos empezaron a prestarle mayor atención, reuniéndose en consejos para tomar una decisión. Y una de esas noches, los curacas de Aconcagua acordaron ponerse bajo el mando de Felipillo, cuya primera orden fue que  todos los pobladores del valle se retirasen a las montañas, y que esperasen su orden para lanzar un sorpresivo ataque.

Pero no faltaron indios renegados que llevaron casi de inmediato la alarma al campamento español. Dice la crónica que conocido el inesperado suceso, Almagro hallóse muy confuso, sin saber a qué lo pudiese atribuir, y con alguna gente de caballo corrió siete leguas, desde las tres de la mañana hasta que otro día amaneció (Oviedo, 1959: 141). No pudo dar con los pobladores retirados, que supieron bien dónde ocultarse. Felipillo estaba con ellos y fue en verdad fatal que tardase mucho en salir de Aconcagua. Recién lo decidió la siguiente noche, llevando varios leales consigo. Mas cuando escalaba una sierra nevada fue visto por yanaconas que se habían diseminado por todas partes en su búsqueda, y rodeado de muchos enemigos cayó prisionero.

El desdichado intérprete y ahora jefe rebelde, supo entonces que había llegado el final de su agitada vida. Conducido a presencia de Almagro, fue sometido a insufrible tormento, y según versión de los españoles se le arrancó confesión de la trama que había urdido, de cómo avisó a los indios para que de noche matasen a los españoles quemándolos dentro de sus casas, porque sin caballos eran para poco, y que los caballos no hacían más sino correr mucho, y que muertos los caballos vencerían fácilmente a todos los cristianos (Oviedo, 1959: 141). Su suerte estaba echada. Almagro, fuera de sí, ordenó su inmediato descuartizamiento. Y al pie del Aconcagua, negros esclavos se encargaron de seccionar el cuerpo de Felipillo, para que luego los yanaconas se encargasen de plantar sus cuartos en los caminos, cual macabros anuncios que así se procedería contra todo el que intentase seguir su causa. 

Felipillo se inmoló como un auténtico héroe de la resistencia nativa. 

Capítulo Décimo Cuarto

RETAGUARDIA ALMAGRISTA, A SU PASO POR CHICHAS,  ENFRENTA TENAZ RESISTENCIA NATIVA 

La terrible ejecución de Felipillo aquietó de momento los ánimos de la resistencia. Sin el líder, fueron varios los chilenos que optaron por la paz con servidumbre propuesta por los españoles, retornando a Aconcagua. Aunque hubo otros que no quisieron someterse, aprestándose a luchar contra los invasores. Pero bueno será hacer aquí un  paréntesis para reseñar lo sucedido con la hueste almagrista que al mando del mariscal Rodrigo Orgóñez había salido del Cuzco en retaguardia, a finales de 1535.

Antes de partir para Chile, a la cabeza de cincuenta españoles, cientos de indios cargueros y docenas de esclavos negros, Orgóñez  había escrito al rey, solicitándole que por cédula especial le asegurase su encomienda. No quería correr riesgos. Temía que en tanto  durase su entrada a Chile, los Pizarro se aprovechasen para despojarlo con cualquier pretexto. Por eso, no era simple su petitorio.

En los primeros días de 1536 los de Orgóñez penetraban en tierras collavinas. Pudieron marchar sin contratiempos, pues siendo aún el proyecto de Manco Inca un secreto, los moradores del Collao los acogieron pacíficamente. Al respecto, narra el cronista que teníanles los indios bien, proveíanles de lo necesario sin recibir de ello paga ninguna, porque acá no se ha usado sino comer a discresión (Cieza, 1987: 67). 


Pero los cumplidos de los orejones asentados en esa región fueron fingidos, pues Vila Oma los había ganado ya para la causa libertaria. Por eso, sólo aguardaban a saber que Manco estuviese fuera de la prisión para clara y abiertamente ponerse contra los cristianos y darles guerra (ídem.). De momento, para suerte de los de Orgóñez, había aún relativa quietud en el Cuzco, y continuaron la marcha hacia Tupiza, en tierra de los Chichas. Allí fue donde empezaron sus infortunios, que a decir de varios informantes fueron incluso mayores a los que antes padecieron los hombres que condujo Almagro.

Los de Orgóñez encontraron Tupiza totalmente abandonada. Avisados de su llegada, los pobladores nativas desaparecieron, llevándose consigo todos los bastimentos. Y éstos eran de mucha falta a los recién llegados, que acamparon en el pueblo para examinar la situación. Reunido su consejo, Orgóñez ordenó la salida de algunos jinetes, con guías nativos, a la búsqueda de alimentos. Esos hombres  se apartaron del camino real y después de recorrer ocho leguas avistaron una garganta algo prolongada. El panorama se presentaba esperanzador y acelerando la marcha vieron a lo lejos un valle con buena cantidad de ganado y bastimento (Herrera, V, 330). Pronto, empero,  advirtieron  que sería difícil cargar con el botín, ya que los pobladores de ese valle se disponían a defender lo suyo: por lo alto de los cabezos tenían puestas muchas galgas para desgalgar por los cerros, que con grandeza y furia matasen todo lo que por delante topasen (Cieza, 1987: 65).

El que mandaba la vanguardia de Orgóñez entendió que no había otra salida que presentar combate, pues el apremio que llevaban de alimentos no les dejaba otra alternativa. Numéricamente, contando los auxiliares indios que llevaban, eran iguales a los de la resistencia nativa; pero en calidad de armas, tenían todas las de ganar. El paso, sin embargo, acarreaba riesgos, aunque confiaban en sus veloces corceles para cualquier eventualidad. Así, teniendo en poco (a) los indios (y) sus tan crecidas piedras, determinaron de echarse por la quebrada abajo (Herrera, V, 330; Cieza, 1987: 65). Fallaron en el cálculo, pues apenas entrados los jinetes en la garganta y cuando empezaban a hacerlo sus auxiliares indios, los de Tupiza iniciaron desde lo alto el ataque, en medio de un griterío ensordecedor: Las galgas -refiere un español- pusieron gran pavor en los nuestros (Herrera, V, 330). El exceso de confianza los había puesto en delicadísima situación y sólo pensaron en escapar, volviendo grupas. Pero la maniobra que parecía simple se complicó, al llover incesantemente sobre sus cabezas las grandes piedras. Y aunque espoleaban a sus corceles para evitarlas, dos de ellos fueron alcanzados, cayeron en tierra y allí fueron hechos pedazos (Cieza, 1987: 65). Los demás, con indecible terror, pugnaban a toda costa por salvar el paso, pero los caballos, igualmente aterrados, se resistían a obedecerlos. Tal fue la situación que los españoles optaron por dejar los caballos para huir con sus propias piernas. Los de Tupiza, que a todo estaban muy atentos, conociendo esa flaqueza, los cargaron furiosamente y mataron otros dos (Herrera, V, 330). Peor suerte corrieron los auxiliares nativos, que sufrieron muchas bajas. Y finalmente, los sobrevivientes de la empresa lograron salir de la para ellos trágica garganta, sin ser perseguidos por los de Tupiza que de seguro sabían que los demás españoles estaban cerca y que no convenía enfrentarlos en campo abierto. Así, desde lo alto festejaron la victoria, gritando a los que huían: Tomad, ladrones, cómo os hemos echado (Cieza, 1987: 65).El combate fue a todas luces catastrófico para la vanguardia de Orgóñez, ya que aparte de perder muchos hombres perdieron también todos sus caballos, que fueron despedazados por los de Tupiza.

Con gran estupor conoció Orgóñez la noticia, cuando, fatigados y reflejando en sus rostros lo sucedido, llegaron los derrotados, diciendo que sólo con gran ventura, a favor de Dios principalmente, habían escapado de la muerte (Cieza, 1987: 65). El joven mariscal se pesó entonces mucho de no haber encabezado en persona la incursión. El, como hombre experimentado en guerras, no hubiese cometido la imprudencia que perdió a su vanguardia. Pero no era momento para lamentaciones. El hambre se apoderaba de su gente y convino en proseguir la marcha, creyendo que tal vez la suerte les sería mejor en Jujuy, provincia de la que hablaban con entusiasmo sus guías.

Capítulo Décimo Quinto

PADECIMIENTOS DE LA RETAGUARDIA ESPAÑOLA EN EL TRANSITO POR LA CORDILLERA NEVADA

La marcha de la tropa de Orgóñez a Jujuy fue penosísima, principalmente por la falta de alimentos, hecho motivado por la oposición nativa a la presencia de  invasores en sus ancestrales posesiones. Narra el cronista que los naturales habían alzado el bastimento y (los de Orgóñez) no hallaron sino algunas raíces y yerbas campesinas (Cieza, 1987: 65). Ello motivó que apresuraran el paso hasta que, por fin, penetraron en tierra de los Juríes, donde se halló alguna comida con que la gente se restauró algo (Herrera, V, 330). Orgóñez juzgó adecuado descansar algún tiempo en el principal pueblo de esa provincia, pues iban muy fatigados hombres y bestias. Tras reparar fuerzas, el avance prosiguió hacia Chicoana, donde hubo también breve descanso. Allí Orgóñez fue informado por sus guías que por delante tenía el ascenso de la cordillera nevada, y entonces ordenó el acopio de la mayor cantidad de bastimento, cuestión difícil porque hallaron no mucho (Cieza, 1987: 65).

Los de Orgóñez no se imaginaban todavía lo que habría de significar el paso por la cordillera nevada. Por esos días el clima en el valle se presentaba inclemente, y es de figurarse como estaría en las alturas. Pero Orgóñez tenía prisa por reunirse con Almagro y sin esperar tiempo más benigno ordenó reemprender la marcha. 

Saliendo de Chicoana alcanzaron el río Bermejo, llamado así por la coloración de sus aguas. En sus orillas se aprovecharon de las algarrobas, con las que fabricaron gran cantidad de panes. Y luego continuaron por Catamarca. Varios días les demoró el tránsito por esta provincia, y cuando tuvieron a la vista las grandes sierras nevadas, espantáronse de ver tanta blancura, temiendo el frío que habían de pasar (Cieza, 1987: 65). Era la cordillera -anota el cronista- tan brava a la apariencia de la vista, como lo es la que pasa y divide la Italia de la Francia y la Alemania de la Italia (Góngora Marmolejo, 79)). Orgóñez, bravo capitán, hubo de esforzarse entonces por superar el desánimo que empezó a cundir en su gente. Y convenció a todos que no debían dejarse atemorizar por la naturaleza, diciéndoles que otras veces la habían ya vencido y que ésta no sería la excepción. Así, temiendo el frío, pero conociendo que en todo caso habían de pasar, animosamente entraron (Herrera, V, 330). Verdaderamente sólo bajo la conducción de Orgóñez, el cual no os quiero alabar -diría un deudo de Carlos V- porque sería de nunca acabar (Enríquez de Guzmán, 176), los españoles se atrevieron a enfrentar el tremendo reto.

Así, en la peor estación del año, empezaron a subir la sierra nevada, por aquel paraje tan mortal (Acosta, 66), caminando con inmenso esfuerzo, porque el aire era muy recio y frío (y) la noche les acrecentó el sentimiento y trabajo, porque la frialdad era en extremo (Herrera, V, 331). Viento ése que certeramente iba a describir un cronista jesuita: Da allí un airecillo no recio, y penetra de suerte que caen muertos casi sin sentirlo, o se les caen cortados los pies y manos y dedos, que es cosa que parece fabulosa y no lo es, sino verdadera historia (Acosta, 66). Y con un frío similarmente letal, que sin duda es un género de frío aquel, tan penetrante, que apaga el calor vital y corta su influencia, y por ser justamente sequísimo, no corrompe ni pudre los cuerpos muertos, porque la corrupción procede del calor y la humedad (op. cit., 67).

En el paso por la puna desfallecieron los españoles, pero más aún los indios y negros, que varios empezaron a quedarse en el camino,  sin poder ni querer continuar adelante porque subiendo por tan terrible cordillera nevada, era el aire frigidísimo y con la noche se acrecentó, de suerte que se murieron helados los más de los negros e indios (Vásquez de Espinoza, 479). No obstante, Orgóñez parecía inmutable ante tanta desgracia, marchando siempre en vanguardia y hasta trabajando como simple carguero, todo por evitar el desánimo de los demás, que hubiese sido fatal.  Sabía, además, que sólo el continuo movimiento los conservaría vivos, y por eso seguía sin detenerse. Pero algunas noches, casi sin comida y sumamente exhaustos, sus hombres exigieron descansar. Y allí fue donde el insufrible frío cobró más víctimas. Porque no fueron ni de lejos jornadas de descanso; no pudieron serlo de ninguna manera. Nadie se atrevía a dormir ni un momento, viendo que quedaban muertos los que se dejaban llevar por el sueño. Desesperados, movían los músculos como podían, para que la sangre no dejase de circular. Los negros y los indios, poco acostumbrados a los hielos y precariamente vestidos, más fatalistas que los españoles simple y sencillamente se dejaban morir. Y muchos de sus cuerpos eran reunidos por los españoles para procurarle alguna protección contra los gélidos vientos. Algunos veían con horror cómo se les caían uñas y dedos. Otros, de pronto, resistiéndose a creerlo, constataban que las nieves los dejaban ciegos de los ojos (Cieza, 1987: 65).

Así y todo, Orgóñez continuó la marcha. No tenía otra alternativa y acicateaba a su gente diciendo que la cordillera nevada debía acabar en algún lugar. De trecho en trecho, en algunos sitios cubiertos, hallaron en muchos cadáveres rastros del paso de Almagro, vista realmente tétrica. Eran verdaderas estatuas de hielo, de gente en pie, arrimados a algunas peñas, helados, con los caballos de rienda también helados, y tan frescos y sin corrupción como si entonces acabaran de morir (Zárate, 176). Al quedarse absolutamente sin alimentos, los de Orgóñez se comieron los caballos, en tanto que los indios sobrevivientes no tuvieron mayor escrúpulo en comerse a sus hermanos muertos. Además, ¿cómo habrían podido tenerlo, si en ello estaba su supervivencia? Las crónicas dan testimonio de increíbles sucesos padecidos en este trance, como que durante uno de esos mal llamados descansos, estando unos españoles bajo un toldo, vino tanta nieve y viento que se quedaron allí sepultados con sus negros e indios y 26 veintiséis caballos helados con sus sillas y casi todo el bagaje que quedó perdido (Vásquez de Espinoza, 479). Mucho dolió tan grave pérdida, pero prosiguió la marcha, y a poco el propio Orgóñez hubo de padecer en carne propia las inclemencias de la naturaleza: Estando poniendo el toldo Orgóñez, de no más poner la mano en el palo para lo tener, cayó tanta nieve que le quemó los dedos y se le cayeron las uñas, y por días mudó los cueros de todos como si fuera fuego de San Antón (Cieza, 1987: 65). 

Algo más adelante ocurriría otro hecho insólito, al presentarse a la vista de los expedicionarios unas chozas. Era increible que alguien habitara esos parajes y fue indecible la sorpresa que les causó ver salir de tales habítaculos a un mozuelo español, que les refirió su extraña historia. Era uno de los que tiempo antes había cruzado la cordillera nevada con Almagro; extenuado por la fatigosa marcha le fue imposible continuarla, y se quedó en esos parajes junto con otros de los que pasaron con el Adelantado, metidos en unas chozas (Vásquez de Espinoza, 479). De ellas sólo salían a cortar alguna carne de los caballos muertos, con la que se sustentaban (ídem.). El mozuelo se recuperó pronto, más no sus compañeros, a quienes no quiso abandonar en desgracia. Al cabo, a todos los fue consumiendo el viento y sólo el muchacho quedó vivo (ídem.). Precisamente, el último de esos desdichados acababa de fallecer al momento de pasar por allí los de Orgóñez. Acogió el capitán al mozuelo y continuaron la marcha, espantados los españoles de ver tanta tormenta (y) roga(ndo) a Dios que los sacase de ella (Cieza, 1987: 66).

Finalmente, cuatro días después, los españoles llegaron al límite de las nieves, visualizando la bajada al hermoso valle de Copiapó: el contento de verle luego de aquella gran angustia fue inestimable (Herrera, V, 331), y como buenos cristianos atribuyeron el hecho a un milagro divino. Mucho más alegría les causó ver llegar hasta ellos a los pobladores del valle, que además de mostrarse pacíficos les llevaron  buena cantidad de alimentos, con que se restauraron aquellos cuerpos afligidos (Herrera, V, 331). 

Era setiembre de 1536. El curaca de Copiapó, encabezando a los principales señores del valle, acudió a dar la bienvenida al capitán Orgóñez. Sabiéndolo amigo del que antes lo había beneficiado ayudándolo a recuperar el poder, determinó de honrar a los cristianos que venán porque el mismo Almagro se lo había rogado (Cieza, 1987: 66). Con ello, los de Orgóñez tuvieron después de mucho tiempo el reposo en suntuosos aposentos.

Por el señor de Copiapó, Orgóñez pudo informarse de algo de lo sucedido con Almagro. En un principio estuvo movido a no detenerse el Copiapó, para alcanzar cuanto antes a su caudilllo; pero luego reparó en que su tropa precisaba de un adecuado descanso, después de tantos trabajos en los alpes (Cieza, 1987: 66). Resolvió entonces permanecer en Copiapó algunos días, remitiendo cartas a Almagro noticiándole de su proximidad y detallándole lo padecido en el tramo de puna. Veloces chasquis condujeron esas comunicaciones hasta Aconcagua, donde recibió el Adelantado cartas de su teniente Rodrigo Orgóñez, que estaba ya con socorro de gente en Copiapó (Oviedo, 1959: 144).

Inmenso regocijo experimentó Almagro al conocer la llegada de su capitán general. Le contestó de inmediato ordenándole permanecer en Copiapó, entre tanto veía lo que convenía hacer. En Acongagua aguardaba Almagro la llegada de la tropa de Gómez de Alvarado, a quien -como dijimos en capítulo anterior- había enviado al sur, en pos del estrecho por el cual varios años atrás cruzara Hernando de Magallanes y todavía con la esperanza, cada vez menor, de recibir alguna noticia sobre la existencia de reinos por conquistar. En cuanto a oro y plata, Chile era un completo fiasco, pero Almagro se resistía aún a admitirlo. Ordenó también a Orgóñez realizar el mayor acopio que pudiese de ganado y de toda clase de alimentos, entendiendo que para uno u otro fin pronto la marcha de todo el ejército se reanudaría. No lo sabían los españoles en Chile, pero por esos días el Perú estaba completamente convulsionado, a raíz de la guerra emprendida por Manco Inca por la reconquista del imperio andino.

Capítulo Décimo Sexto

LOS ESPAÑOLES EXPLORAN HASTA MAS AL SUR DEL RIO MAULE, ENFRENTANDO LA HEROICA RESISTENCIA DE LA NACIÓN MAPUCHE
La entrada de Gómez de Alvarado al sur de Aconcagua duraría cerca de tres meses, unas veces peleando con los indios y otras veces sirviéndolos (Góngora Marmolejo: 81), pero sin hallar ni por asomo los anhelados tesoros.

Con grandes dificultades debió abrirse paso la hueste de Alvarado, no sólo por las copiosas lluvias que entonces caían, sino por la hostilidad continua de los pobladores nativos: Tuvo grandes encuentros con los naturales... que se mostraron valientes y diestros en las armas que usan, particularmente en los arcos y flechas (Garcilaso, 1960: 115).

Por el sur llegó hasta un río caudaloso, cuyo nombre es Maule (Mariño de Lobera, 243). Martín Monge, uno de los protagonistas de esa jornada, relataría haber sido el primer español que pasó el río Maule (Medina, VII). Aunque el clima se mostraba poco propicio, la tropa de Alvarado siguió adentrándose hasta dar con un lugar donde se juntan dos ríos, el uno llamado Itata y el otro Ñuble (Góngora Marmolejo, 243). Allí tuvieron un reñido combate con los nativos, a los que los españoles llamaron Araucanos. Se trataba de pobladores de la nación Mapuche, cuya fiereza provocó que varios de los españoles pidieran volver grupas de inmediato. Alvarado los contuvo y reconvino, haciéndoles ver que ninguna cosa puede causar mayor detrimento en semejantes coyunturas que el desdecir un punto la orden y mandato de los que gobiernan (Góngora de Marmolejo, 244).

Hubo entonces que guerrear contra la nación Mapuche. Alvarado comprendió que el número de los indios era excesivo; su esfuerzo y fuerzas aventajadas; su arrojamiento y ánimo, temerario; pero su experiencia, ninguna en tal modo de pelear (ídem.). Nunca antes los Mapuches, que ahora avanzaban con sus flechas y lanzas, habían enfrentado el poderío bélico español, distanciado en siglos de adelanto técnico. Dice la crónica que no estaban hechos a entender con gente de a caballo; no cursados en escaramucear en campo raso; no diestros en evadirse y defenderse del golpe de la espada y punta de la lanza (Góngora Marmolejo, 244). Por eso, Alvarado confiaba en derrotarlos y apenas había concluido estas razones, cuando salieron los indios con menos orden que fuerza instruida, sus escuadrones formados con gran suma de flecheros y piqueros... (que) saliendo a campo raso se pusieron en orden de pelea (ídem.). 

Todo se ofreció así favorable para el triunfo español, pero la batalla duró varias horas, por la heroica resistencia de los Mapuches, que no obstante ver masacradas filas enteras de sus escuadrones, tardaron mucho en dejar el campo: entraban y salían como gente brutal y arrojada, abalanzándose de la misma suerte que si la hubieran con otros bárbaros como ellos (ídem.).

Finalmente, habiendo sufrido muy crecidas bajas, los Mapuches se retiraron. Relata la crónica que fue tal la masacre que algunos de los cristianos, los que de veras lo eran, sintieron entrañablemente el ver a sus ojos un espectáculo tan desastrado y fúnebre de cuerpos muertos a sus manos, sin casi poder excusarlo, aunque quisieran (Góngora de Marmolejo, 244). 

Pero no sólo eran Mapuches los muertos, pues se reconoció que en la tanta multitud de difuntos dos eran españoles, saliendo los demás con vida, aunque algunos heridos y maltratados (ídem). Años más tarde un protagonista de tal suceso recordaría que de la postrera batalla salieron heridos algunos españoles y más de treinta caballos (Medina, VII, 208). 


Murieron también muchos indios auxiliares, pero para los españoles esto tuvo pronto remedio, ya que cogieron gran cantidad de prisioneros, los cuales eran más de un ciento, en cuya compañía salieron de aquel lugar en prosecución de su camino (ídem). En realidad, Gómez de Alvarado pensó en todo, y al escasearle los alimentos, desengañado de su pretendida conquista y temiendo que los Mapuches renovaran la guerra, ordenó el regreso a Aconcagua.

Capítulo Décimo Séptimo

LOS ESPAÑOLES DEJAN CHILE CONVENCIDOS DE QUE NO HABIA OTRO PERÚ EN EL MUNDO
En tanto Gómez de Alvarado incursionaba más al sur del río Maule, Almagro recorría por diversos puntos el interior de Aconcagua. Visitó así la tierra de los Picones, que eran quince o veinte pueblos, que cada uno tenía diez casas de gente muy pobre, vestida de pellejos. Que cuanto más la tierra iba adelante, más estéril era, y pobre, y frigidísima e inhabitable (Oviedo, 1959: 142).

Todo el fabuloso Chile, del cual hablaron los orejones del Cuzco obedeciendo expresas órdenes de Manco Inca, resultaba una quimera. Las gentes de esos confines, más allá de donde llegó la influencia del Tahuantinsuyo, vivían aún en un estado de desarrollo inferior, a decir de los españoles: no cogían ni comían maíz, sino ciertas raíces y hierbas del campo, y unos granos que echan los bledos de manera de mijo (Oviedo, 1959: 142).

Al cabo, los desengañados almagristas llegaron a una triste conclusión, la que en toda aquella tierra no hallarían ni una punta de oro (ídem.). En el campamento general de Aconcagua hubo malestar generalizado, y aunque se aguardaba aún la llegada de Alvarado, anunció Almagro el término de la aventura chilena, ordenando a sus hombres preparar el regreso al Perú. Al mismo tiempo recibía  comunicaciones del capitán Ruy Díaz, quien desde la costa marchaba a su encuentro. 

Por esos mismos días, también recibía cartas Orgóñez en Copiapó; provenían de Juan de Rada, quien noticiaba llegar en retaguardia acompañado de Diego de Almagro El Mozo y otros cien españoles. Demás está decir lo que sufrió esa tropa, al entrar también por la cordillera nevada. Orgóñez se apresuró a remitir auxilios  y la tropa de Rada pudo concluir la jornada con algún alivio. 

La conversación que ambos jefes del almagrismo sostuvieron luego en Copiapó fue de lo más interesante. El recién llegado transmitió alarmantes noticias sobre el estallido de la rebelión de Manco Inca, respecto a la cual  fue informado a su paso por las sierras argentinas. Pero eso no era todo. Rada era portador de la cédula real tan ansiada por Almagro, aquella que convertía al tuerto caudillo en gobernador de la Nueva Toledo. A la vista de todo ello, Orgóñez despachó inmediato correo a Almagro, recomendándole el inmediato retorno al Perú.

En Aconcagua, los informes de Gómez de Alvarado terminaron por cimentar esa opinión: dijo que él había pasado adelante... ciento y cincuenta leguas, y que cuanto más iba la tierra, más pobre y fría, y estéril y despoblada, y de grandes ríos, ciénagas y tremendales la halló, y más falta de bastimentos; y (dijo también) que halló algunos indios caribes, a manera de Juríes, vestidos de pellejos, que no comen sino raíces del campo; y que informándose de la tierra de adelante, supo y le dijeron que estaba cerca del fin del mundo, y le dieron la misma noticia que el Adelantado tenía antes que lo enviase... y (añadió) que queriendo proseguir el viaje hasta el estrecho, hubo tantas  aguas y tempestades y frío, que en una jornada se le murieron cien indios de servicio; y viendo esto, y que hacía veinticinco días que no comían maíz ellos ni sus caballos, ni tenían carne con qué sustentarse, los compañeros unánimes le requirieron que se tornase adónde el Adelantado estaba, pues hacer otra cosa sería perderse todos (Oviedo, 1959: 143).

Evaluada la situación, ordenó Almagro la salida de una partida para recoger los bastimentos que el navío San Pedro, conducido por Noguerol de Ulloa, había desembarcado en la costa, y anunció la partida a Copiapó, para reunirse con Orgóñez y Juan de Rada. Allí, juntos a sus principales capitanes, determinaría lo más conveniente. A propósito del San Pedro, había recibido la misión de seguir por mar hasta el Estrecho de Magallanes, pero serias averías la frustraron, enfilando al norte, de regreso al Perú.

Finalizando noviembre de 1536 tuvo lugar en Copiapó la reunión de todas las huestes almagristas que sucesivamente habían ido penetrando en Chile. Hubo algún regocijo y alegría en el reencuentro de muchos, por haber sobrevivido a tantas penurias, pero también suma congoja de saber muertos a muchos amigos. Estaban allí juntos más de cuatrocientos almagristas, posiblemente la mejor fuerza española en esos momentos, en que más grave que en Chile era la situación en el Perú. Había necesidad de tomar cuanto antes una resolución y, sin más dilaciones, Almagro propuso el retorno, lo que fue aprobado por unanimidad.

Fue una decisión tomada como declaratoria de guerra. Cuánto maldijeron entonces los almagristas a quienes los animaron a dejar el Cuzco en busca del fabuloso reino que en Chile jamás encontraron. El odio no fue tanto para Manco Inca como para los Pizarro, a quienes señalaron como culpables de sus riesgos e infortunios. Los tesoros de Chile eran un mero ensueño y la mayoría opinó que no había otro Perú en el mundo (Mariño de Lobera, 81). Sólo cabía luchar contra aquellos que los habían engañado, pues avanzando hacia el Arauco se habían hundido cada vez más en un territorio  inhóspito, sin hallar otra cosa que la miseria y la belicosidad de los pobladores nativos. 

Almagro consideró imposible que allí prosperase alguna población, aunque algunos de sus soldados, los más pobres y los que temían a los Pizarro, y los que en verdad se sintieron seducidos por los pocos pero hermosos y prósperos valles chilenos, opinaron que no estaría mal asentarse en esas tierras. Lógicamente, Almagro hizo poco de eso, toda vez que se consideraba con derecho a señorear todo el rico Perú, opinión compartida por la mayoría de sus hombres. 

Y no se habló más, emprendiéndose el retorno al Perú, pero ya no por las serranías y punas, sino tomando el camino de la costa, plagado también de innumerables penalidades. 

Así, después de cruzar con inmensa fatiga los desiertos de Atacama y Tarapacá, los almagristas se hallaban cercanos al Cuzco en abril de 1537, cuando había ya fracasado el cerco de Manco Inca sobre la ciudad imperial, que estaba bajo el control del odiado Hernando Pizarro. Los de la entrada a Chile se lanzarían entonces contra él, iniciándose la primera guerra civil entre los conquistadores del Perú.   

BIBLIOGRAFÍA

Acosta, Joseph de. Historia Natural y Moral de las Indias, Biblioteca de Autores Españoles, Madrid.

Ballesteros Gaibrois, M. (1963). Descubrimiento y conquista del Perú,  t. IX de Historia de América, Salvat Editores S.A., Barcelona        

Betanzos, Juan de (1987).  Suma y Narración de los Incas, Ed. De María del Carmen Martín Rubio, Madrid.

Blanco G., C. (1922).  Resumen de la historia de Bolivia, Intendencia de Guerra, La Paz.

Cieza de León, Pedro de (1877).  Tercero Libro de las Guerras Civiles del Perú,  Imprenta de M.G. Hernández, Madrid.

Encina, Francisco A. (1954). Resumen de la Historia de Chile, Empresa Editora Zigzag, Santiago de Chile.

Enríquez de Guzmán, Alonso (1969).Libro de la Vida y Costumbres, Ed. Juan José Vega, La Cantuta.

Góngora Marmolejo, Crónicas del reino de Chile, Biblioteca de Autores Españoles, Ediciones Atlas, Madrid.

Levene, Ricardo. Historia de América, W. M. Jacson Inc. Editores, Buenos Aires, 1947.

Mariño de Lobera, Crónicas del reino de Chile, Biblioteca de Autores Españoles, Ediciones Atlas, Madrid.

Medina, José Toribio (1888-1902). Colección de Documentos Inéditos para la Historia de Chile, Santiago de Chile.

Mendiburu, Manuel de (1874-1890). Diccionario Histórico-Biográfico del Perú, Imprenta de J. Francisco Solís, Lima.

Navarro y Lamarca, Carlos (1910-1913). Compendio de la Historia General de América, Angel Estrada y Cia. Editores, Buenos Aires.

Molina, Cristóbal de, El Almagrista(1943). Relación de muchas cosas acaecidas en el Perú, Ed. Francisco A. Loayza, Lima.

Oviedo y Valdés, Gonzalo Fernández de (1959). Historia General y Natural de las Indias, Biblioteca de Autores Españoles, Madrid.

Pereyra, Carlos (1920-1926). Historia de la América Española, Editorial Saturnino Calleja, Madrid,.

Pereyra, Carlos (1946). Breve Historia de América, Empresa Editora Zig Zag, Santiago.

Pizarro, Pedro (1978). Relación del Descubrimiento y Conquista del Perú,  Ed. Guillermo Lohmann Villena, Lima.

Porras Barrenechea, Raúl, Cartas del Perú: 1524-1543 (1959). Sociedad de Bibliófilos Peruanos, Lima.

Robertson, W. (1839). Historia de la América, Librería de J. Oliveres y Gavarro, Barcelona.

Rodríguez la Puente, Manuel (1968). Historia de Iberoamérica, Editorial Ramón Sopena, Barcelona.

Sánchez, Luis Alberto (1945). Historia General de América, Ediciones Ercilla, Santiago.

Serrano y Sanz, Manuel (1905). Compendio de Historia de América, Juan Gili Editor, Barcelona.

Téllez, Indalecio (1925). Historia de Chile (1520-1883), Universidad de Chile, Santiago.

Tornero, Orestes (1877). Historia General de América, Imprenta de T. Fortanet, Madrid.

Vargas Ugarte, Rubén (1966). Historia General del Perú, Seix Barral Hnos. S.A., Lima.

Vásquez de Espinoza (1961). Geografía de las Indias Occidentales, Biblioteca de Autores Españoles, Ediciones Atlas, Madrid.  

Vega, Juan José (1969). La Guerra de los Viracochas, Ed. Universidad Nacional de Educación, La Cantuta.

Villalobos R., Sergio (1980). Historia del Pueblo Chileno, Instituto Chileno de Estudios Humanísticos, Santiago.

Zárate, Agustín de (1968). Historia del Descubrimiento y Conquista de la Provincia del Perú, Biblioteca Peruana, Lima.

PAGE  
5

